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Resumen 

 

La recolección de café y del coyol (fruto de la palma aceitera) en Costa Rica son 

actividades agrícolas que desempeñan trabajadores que históricamente han sido 

marginalizados e invisibilizados debido a que la recolección es una labor estacional, 

percibida como sencilla o de poca especialización y a que se paga a destajo. Los 

recolectores de café y coyol, que presenta una gran diversidad social y cultural, son los 

únicos dos casos en la rama de la agricultura que tiene como categoría salarial específica el 

destajo y sobre el cual se han construido relaciones laborales desventajosas en las cuales ha 

obstaculizado el libre ejercicio de sus derechos, los vulnera al exponerlos a condiciones de 

riesgo o explotación laboral y niega su carácter como trabajadores. 

 El Consejo Nacional de Salarios (CNS), instancia del Ministerio de Trabajo y 

Seguridad Social encargada de la revisión y fijación de los salarios, ha realizado las 

fijaciones salariales a destajo para los recolectores de café y coyol desde 1976 y 1991, 

respectivamente, después de que sindicatos de trabajadores solicitaran que se determinarse 

un salario para los recolectores y que se regularan las situaciones desventajosas y 

problemáticas que enfrentan estos trabajadores. Ambos procesos supusieron el análisis, el 

estudio de las condiciones generales y las características de la labor de recolección, con lo 

cual se definió por primera vez el perfil ocupacional de la misma y también determino 

emplear el destajo como categoría salarial específica. 

 Por medio de una extensa y metódica revisión de fuentes secundarias se logró 

reconstruir los procesos de revisión y fijación salarial para los recolectores de café y de 

coyol, con lo que  

 Empleando una combinación de análisis de coyunturas y análisis de controversias se 

determinó que en ambos procesos el CNS se fundamentó en los criterios y argumentos que 

fueron expresados durante las audiencias a las partes patronal y laboral. En el caso de los 

recolectores de café en 1976, la ocupación de “recolector” no existía, lo cual obstaculizó el 

proceso hasta que se determinó que el CNS podía proceder legalmente y así definió el perfil 

ocupacional; mientras que en el segundo caso, los recolectores de coyol en 1991, la 

ocupación existía descrita y regulada por las convenciones colectivas entre la Compañía 



    
 

 

Bananera de Costa Rica y la Unión de Trabajadores de Golfito, por lo cual el CNS retomó 

dichas convenciones en el resultado final del proceso. 

 Pese a que ambos procesos contaron con representantes de ambas partes, en ambos 

casos quienes conformaron la representación laboral no eran recolectores sino trabajadores 

permanentes o que desempeñaban otros oficios, por lo cual se concluye que sus aportes al 

debate del Consejo fueron parciales y contribuyeron a que se construyera una idea poco 

certera de la ocupación. 

 Se buscó visibilizar las diferentes controversias del desarrollo de ambos procesos y 

por medio de las cuales se explica cómo el destajo terminó siendo empleado como 

categoría salarial para los recolectores en ambos cultivos. Estas controversias fueron una 

expresión de los desacuerdos que surgieron del análisis, debate y determinación que tomó 

el Consejo sobre las ocupación y carácter de trabajo de la recolección, las posibilidades de 

intervenir y regular dicha labor y la idoneidad del destajo como categoría salarial. 

 Los resultados de la investigación demuestran que el destajo ha constituido un 

factor determinante en la construcción de relaciones laborales en la producción cafetalera y 

de palma aceitera que han organizado el trabajo de forma tal que los trabajadores son 

marginalizados y vulnerados al considerárseles como fuerza temporal y que no poseen una 

verdadera relación laboral con los patronos. Los procesos de revisión y fijación salarial 

estuvieron caracterizados por una representación parcializada de las condiciones laborales y 

del rol del recolector de la cual no participaron recolectores de forma directa, por lo cual las 

determinaciones del CNS no solucionaron las problemáticas que los sindicatos había 

señalado, sino que se limitaron a fijar el monto que se pagaría. 

 En última instancia, la marginalización e invisibilización de su rol en la producción 

cafetalera y de palma de aceite se mantuvieron pese a la regulación del CNS y el destajo se 

continuó siendo el elemento sobre el cual se construyeron y justificaron condiciones que 

vulneran a los trabajadores. 
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Introducción 

 

La recolección del café y del coyol se caracteriza por el uso del destajo como forma 

de pago a los trabajadores en Costa Rica. Esto ha sido un factor determinante en la 

configuración de las relaciones laborales entre trabajadores y productores para ambos 

cultivos. 

 En el país, el destajo es una categoría salarial propia de las ocupaciones de 

estibadores portuarios, recolectores de café y de coyol (Decreto N ° 40022-MTSS, 2017), 

siendo estos dos últimos los únicos casos en que se utiliza esa categoría en la agricultura. 

En 1976 y 1991, respectivamente, el destajo se formaliza por medio del decreto de salarios 

mínimos, cuando el Consejo Nacional de Salarios (CNS) determinó, por primera vez, que el 

precio de la cajuela de café y del kilo de coyol, debían tener un mínimo invariable. 

Anteriormente, las personas productoras de café negociaban el precio de la cajuela 

de una forma más o menos libre, respondiendo, principalmente, a la oferta y demanda de la 

mano de obra, así como al valor del fruto en el mercado internacional. Con respecto al 

coyol, el precio del kilo se acordaba entre el sindicato de trabajadores bananeros y la 

Compañía Bananera de Costa Rica (CBCR); su precio y la descripción de la tarea así 

fueron contemplados en las convenciones colectivas entre 1971 y 1986. 

A partir de estos dos hechos, la presente investigación analiza las implicaciones de 

la regulación del destajo para las personas recolectoras de café y coyol y cómo les 

condicionó a permanecer en una situación de vulnerabilidad y desventaja, limitando sus 

derechos laborales, incluido su acceso a la seguridad social y restringiendo, su desarrollo 

personal. Debido a que el destajo en el café se ha utilizado para rechazar la existencia de la 

relación obrero-patronal, con el argumento de que no existe  subordinación directa de los 
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trabajadores en tanto se desempeñan de forma libre y por cuenta propia (Instituto del Café 

de Costa Rica [ICAFE], 2014). En el caso del coyol, ha servido para no reconocer la figura 

de la persona coyolera como trabajadora permanente de la CBCR o de la empresa Palma 

Tica, quedando también excluida de las obligaciones y los derechos que los demás 

trabajadores regulares han tenido. 

El propósito de esta investigación es analizar las razones histórico-políticas que 

fueron determinantes en la fijación del precio de la cajuela de café en 1976 y del kilo en 

1991. De manera simultánea, se analiza el rol de los actores implicados en el proceso – el 

CNS, los representantes de los productores y trabajadores de café y palma aceitera que 

estuvieron presentes en las audiencias convocadas en esos años- 1976 y 1991- y en el 

proceso que lleva a incorporar el destajo en categoría salarial. Además, se abordan las 

implicaciones del destajo en ambas ocupaciones al presente. 

Se ha utilizado el análisis de controversias para poder explicar cómo durante los 

procesos de revisión salarial del destajo se generaron discusiones referidas a la definición 

del perfil ocupacional de recolector, la idoneidad del destajo como forma de pago y la 

manera utilizada para regularlo, teniendo como resultado que, en vez de ser solucionadas en 

el proceso de discusión y análisis, devino en su legitimación con la regulación. 

Se recurrió al análisis de controversias como propuesta teórica derivada de la teoría 

del actor-red o ANT, desarrollada por teóricos como Tommaso Venturini, Bruno Latour, 

Michael Callon y John Law, como estrategia metodológica que, mediante la observación y 

la descripción de disputas o debates públicos entre actores que construyen relaciones, 

permite identificar categorías e identidades, derivando en la descripción de las 

controversias que vivifican la construcción de las experiencias colectivas (Venturini, 

2010b). 
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Mediante triangulación metodológica, se hizo análisis de las coyunturas de 1976-

1977 y 1991-1992; esto permitió reconstruir los procesos de revisión del pago tradicional a 

destajo en sus contextos históricos. Delich (1979) define el análisis de coyuntura como una 

herramienta para facilitar la transformación política de la sociedad; es decir, a partir del 

análisis de las relaciones entre eventos, ideología y actores a nivel macro-micro histórico; 

se puede explicar porque una configuración social particular se mantiene. Al entender sus 

bases, es posible guiar la toma de decisiones políticas que propicien el cambio. Para esto, 

plantean premisas básicas que rigen el análisis de coyunturas.  

Se recurrió al análisis de fuentes históricas escritas, que permitían recuperar los 

eventos claves de ambos procesos y la identificación de los actores, siguiendo lo que se 

podría llamar “una etnografía heterogénea de textos históricos” (Nimmo, 2011: 112), que 

combina técnicas de historiografía, la crítica de fuentes y el análisis de textos históricos, 

como fuente principal de información. 

La primera coyuntura de análisis correspondió a la fijación del precio de la cajuela 

de café en 1976. Esta inicia con la solicitud formal del Sindicato de Trabajadores Agrícolas 

de Cartago (STAC) al CNS y concluye con el decreto del 1° de enero de 1977. La segunda 

tiene un antecedente en 1985, se interrumpe por seis años y se retoma en 1991, cuando el 

Sindicato Democrático de Trabajadores de Golfito (SDTG) solicita la fijación del precio del 

kilo de coyol y finaliza con el decreto del 1° de enero de 1992. 

Una conclusión general de la investigación consiste en que, en ambos procesos de 

revisión salarial, el CNS no cuestionó la práctica del destajo como causa de los problemas 

que los trabajadores habían señalado en las solicitudes: relaciones laborales desiguales, 

marginalización o negación la demanda regular de los recolectores, limitación en el acceso 

a la seguridad social y restricciones en el ejercicio de los derechos laborales. La 
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determinación que el CNS realizó solucionó la preocupación inicial: aumentar el pago de la 

recolección de café y coyol, al fijar precios mínimos para la cajuela del café y del kilo de 

coyol, pero los problemas de fondo expuestos no se resolvieron, sino que se difuminaron en 

la ambigüedad del perfil ocupacional de la persona recolectora, y perduran en la actualidad. 

El capítulo primero comprende el planteamiento de la investigación, con la 

descripción del problema de investigación, su justificación, los antecedentes, los objetivos y 

el estado de la cuestión. El capítulo segundo corresponde al marco teórico que reúne la 

propuesta de análisis de controversias y el de coyunturas, así como los elementos 

principales de la teoría de la regulación del trabajo. 

En el tercero se desarrolla la estrategia metodológica que se siguió en la 

investigación. Esta se centra en el análisis de fuentes históricas, la delimitación de 

coyunturas mediante recursos técnicos tales como línea de tiempo, mapeo de actores y 

cuadro de incertidumbres, objetivo y acciones. En el capítulo cuarto se ofrecen las 

definiciones sociojurídicas más utilizadas del destajo, así como la forma en que este se 

trasladó a las labores agrícolas, también incluye una reconstrucción de los hechos que 

prevalecieron en las coyunturas de 1976 y la de 1991. El capítulo quinto corresponde al 

análisis de controversias producto de la discusión en el CNS para regular la recolección del 

café y del coyol. 
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Capítulo 1. Planteamiento de la investigación 

 

 En este capítulo se presentan los elementos principales que componen el diseño de 

la investigación: incluye el planteamiento del problema, las preguntas de investigación y 

los objetivos, así como los antecedentes y la justificación del estudio. 

  

Problema de investigación 

 

En 1976 y 1991 propiamente, el CNS fijó la relación salarial para recolectores de 

café y de coyol, respectivamente. Esto conllevó un proceso de estudio y discusión de las 

características de tales ocupaciones y de las formas posibles en que se debía realizar el pago 

de recolección. Trabajadores y productores fueran consultados por el CNS, con el fin de 

que pudieran plantear sus argumentos y referir, de forma particular, su posición respecto al 

destajo como pago de la recolección del fruto. 

 Ambos procesos se iniciaron con una solicitud formal de revisión salarial, en la cual 

se exponía la problemática que los recolectores experimentaban por el pago a destajo. Para 

esto se recuperan las características principales de las coyunturas históricas donde se 

desarrollaron las fijaciones para ambos cultivos.  

 Así las cosas, en 1976, existían altas expectativas sobre los precios que alcanzaría la 

venta del café en el mercado internacional; esto propició que el gobierno de Daniel Oduber 

(1974-1978) buscara captar parte de esas ganancias por medio de impuestos a la producción 

cafetalera y, por otro lado, los recolectores evidenciaron que el pago por la cajuela de café 

estaba por muy debajo de lo que debería pagarse. 
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 Con respecto a la solicitud de 1991, esta tiene un antecedente en 1985 cuando el 

CNS visita la zona sur y encuentra problemas en la forma en que la CBCR empleaba a los 

recolectores con quienes no se aplicaban los ajustes salariales fijados regularmente por el 

CNS, sino que dependían exclusivamente de la cantidad recolectada para poder alcanzar 

una remuneración equivalente al salario mínimo (CNS, sesión ordinaria N ° 3243, 28 de 

setiembre de 1985). 

 Considerando ambas coyunturas, surgen las siguientes preguntas: 

 ¿Cuál fue el rol de trabajadores y de productores en la fijación del destajo, 

determinada por el CNS?  

 ¿Cuáles criterios y argumentos prevalecieron sobre el destajo y por quiénes fueron 

impulsados?  

 ¿Cómo se justifica la regularización del destajo en tanto categoría salarial?  

 ¿Qué implicaciones tiene la formalización del destajo como categoría salarial al 

presente? 

 

Justificación 

 

La producción de café es una actividad económica de gran importancia en Costa 

Rica. Históricamente fue la exportación de este grano lo que fortaleció los vínculos de la 

nación con el mercado internacional y ayudó a asentar las bases para la construcción de una 

identidad nacional (Samper, 1994; Rojas, 2000; Molina y Palmer, 2011). 

Pero la caficultura es también un espacio social donde se articulan dos prácticas: la 

asimilación de la mano de obra migrante como respuesta a la escasez de trabajadores 
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(particularmente en tiempo de recolección) y, la exclusión y segregación por medio de 

formas de contratación y condiciones laborales que constituyen, a su vez, una forma de 

segmentación étnica de las actividades de recolección (Rodríguez, 1980; Desanti, 1988; 

Montoya, 1989; Alvarenga, 2000; Loría y Partanen; 2011, Loría, 2012).  

Es posible observar cómo este tipo de segregación étnica es puesta en práctica 

especialmente en las zonas de producción cafetalera. Así, por ejemplo, Loría (2012) y Loría 

y Partanen (2011) establecen que en la zona de Los Santos existe una gran variabilidad 

demográfica y sociocultural, que incluye a la población local que se relaciona con 

trabajadores nicaragüenses e indígenas ngöbe panameños, grupo mayoritario, que en las 

últimas décadas han suplido la necesidad de recolectores. Pese a la labor que realizan, el 

estigma local alimenta un imaginario social que les hace ver como ignorantes, cochinos, 

acostumbrados a la pobreza, violentos, malintencionados o dañinos y, sobre esta, los 

productores justifican la no provisión ni inversión en condiciones habitacionales y de los 

servicios básicos, incluido el pago a destajo con su connotación simbólica. 

Al respecto, es clave señalar la posición del Instituto del Café de Costa Rica 

(ICAFE) en sus circulares anuales (ICAFE, 2009, 2011, 2012, 2014 y 2015), donde niega la 

existencia de relación obrero-patronal entre productor y recolector. Esta institución 

semiautónoma, alude que este último realiza una labor temporal, por cuenta propia y 

autogestionada, cuyo producto es entregado en una fecha establecida y cancelado según el 

precio del grano; es decir, por destajo. Así, durante seis años esta institución sostiene que: 

No existe relación obrero patronal entre Productores y Recolectores, toda vez que 

conforme lo señala el Código de Trabajo para que exista este tipo de relación deben 

converger los siguientes presupuestos de derecho, mismos que no se configuran en 

la recolección del café: la prestación personal de un servicio, retribución económica 
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(salario) y subordinación, siendo esta última la condición esencial por excelencia 

para determinar la relación laboral (ICAFE, 2014: 2).  

Las consecuencias de lo anterior no pueden ser minimizadas. El Consejo de Salud 

Ocupacional (CSO) del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS) atribuyen a la 

remuneración por destajo un factor de riesgo asociado a las condiciones de organización, 

división y contenido del trabajo, que conllevan problemas de estrés, depresión, irritabilidad, 

ansiedad o fatiga (Chinchilla et al., 2004a). También existen riesgos asociados a las 

condiciones de trabajo e higiénico-sanitarios. Sobre este punto, Loría et al. (2008) refieren 

para la zona de Los Santos, durante la cosecha 2004-2005, que la calidad de las viviendas, 

muchas aisladas y en condición de hacinamiento, carecen de servicios básicos como 

sanitarios y cocinas, lo que contradice la legislación nacional sobre vivienda y servicios 

básicos. Con respecto a la salud, para el mismo periodo y localización del censo, se 

determinó que: 

Debido a la ausencia de políticas y regulaciones para la población temporal 

trabajadora, la mayoría no cuenta con seguro social y debe pagar por la atención en 

los centros de salud, o depender de la voluntad de los patronos, médicos u otros 

inmigrantes que puedan ayudarles (Loría et al., 2008: 36). 

Otros factores de riesgo que se asocian a las labores de la recolección son las 

variaciones en la temperatura ambiente, insolación, exposición prolongada a la radiación 

solar ultravioleta, lesiones por animales (insectos, serpientes, ratones) o agentes infecciosos 

(virus, bacterias). Los trabajadores pueden tener contacto con residuos de plaguicidas o 

gases de monóxido de carbono de los escapes de los camiones que transportan el café. En 

las fincas existen zanjas, hoyos, sacos de café, troncos y tuberías de riego, todos posibles 
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obstáculos que pueden causar una lesión por resbalones, caídas o golpes (Chinchilla et al., 

2004a). 

Por otra parte, según datos de la Cámara Nacional de Productores de Palma 

(CANAPALMA), en el año 2014 había 2.341 recolectores o recolectores trabajando en las 

fincas del Pacífico sur (CANAPALMA, 2017 como se cita en CNS, sesión ordinaria N ° 

5448, 24 de julio de 2017, folio 5). Esas personas, trabajan juntando los coyoles que se 

desprenden de los racimos cuando son cortados de la mata de la palma y, se remuneran 

según el peso de la fruta que logren recoger al final de la jornada. Según las estimaciones 

del CNS, una coyolera, trabajando de 8 a 10 horas, recoge alrededor de 320 kilogramos 

(kg) de fruta, que equivale a ₡9.872 (según el precio fijado para el kilo de coyol en el año 

2017). 

La recolección del coyol, también llamada coyolea, a diferencia del café, es una 

actividad constante que se inicia dos años y medio después de la siembra de la palma, 

misma que podrá tener una vida útil hasta de 20 a 25 años. Sin embargo, la producción de 

fruta comienza a disminuir alrededor de los 15 años de cosechar; la altura que alcanzan las 

palmas (12 metros o más) encarece todas las tareas de la recolección. La cosecha puede 

darse en ciclos que van de los 8 a los 12 días y la demanda de recolectores puede 

incrementarse en la época de lluvias cuando aumenta la producción o bien, disminuir en la 

época seca, por falta de fruta (Chinchilla et al., 2004b, Clare, 2011).  

La coyolea implica riesgos de deshidratación por la alta exposición al sol, 

accidentes por caída de los racimos o de las hojas de la palma y de mordedura de 

serpientes. Las recolectoras, en tanto suelen ser mujeres las que se dedican a esta labor, 

sufren desgaste físico por levantamiento de peso, por trabajar agachadas o de cuclillas, 

daños en manos, entre otras. En el caso del café, al ser una labor remunerada a destajo, se 
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puede generar fatiga mental y estrés psicológico debido a la presión de recolectar suficiente 

cantidad en el menor tiempo posible (Chinchilla et al., 2004b). 

Entre los 70s y 80s, durante los picos de mayor demanda, los familiares de los 

recolectores se integraban a la coyolea; es decir, en esta labor participaban mujeres y 

jóvenes (Clare, 2011). En 1985, los trabajadores que dialogaron con el CNS afirmaron que 

era problemática la participación de niños en la coyolea, pues perdían la oportunidad de 

estudiar, también mencionaron que estos laboraban acompañados por sus madres y padres, 

trabajadores regulares de la CBCR (CNS, 1985).  Por último, durante la revisión salarial en 

1991, los trabajadores que participaron en la audiencia afirmaron al CNS que la coyolea 

“era realizada principalmente por adultos mayores, mujeres y niños” (CNS, sesión 

extraordinaria N ° 3710, 24 de junio de 1991, folio 415). 

Es importante abordar el estudio del destajo ya que éste ha conducido a recortar los 

costos de la producción que favorecen a los productores: tienen garantía de disponibilidad 

continua de trabajadores para los periodos de demanda, a la que no se le pagan las cargas 

sociales y patronales. Los recolectores de café y coyol sufren marginación y no son 

reconocidos como trabajadores regulares: se les limita la cobertura de seguridad social y el 

ejercicio de sus derechos, a pesar de que desde hace 40 años el CNS reguló el pago por la 

recolección del café, y hace 25 años, la del coyol.   

 

Antecedentes de la investigación 

Para Lara (2006), el estudio sociológico del trabajo agrícola es una tarea desafiante, 

ya que se deben considerar factores como la fertilidad de la tierra, el clima, el agua, la 

cercanía de los mercados, los productos perecederos que se producen bajo distintos ciclos 
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biológicos que confieren características únicas al trabajo, dificultando así su medición y 

conceptualización. 

Entender el trabajo agrícola, nos dice Lara (2006), implica un complejo entramado 

de diferentes escalas de producción y de unidades productivas, donde generalmente 

coexisten formas de trabajo asalariado mezcladas con las de trabajo familiar. La producción 

de café y de la palma aceitera en Costa Rica constituye buenos ejemplos de lo anterior.  

La producción de café inicialmente se concentró en la provincia de San José 

expandiéndose posteriormente por todo el Valle Central, dado que cumplía con los 

requerimientos de suelos, temperatura, precipitación y altitud más adecuadas (Cardoso, 

2008). La expansión aprovechó la frontera agrícola que era colonizada por campesinos que 

buscaban tener una propiedad (Rojas, 2000). 

En ese periodo, la organización social de la producción cafetalera en Costa Rica se 

caracteriza por lo rudimentario de las técnicas y prácticas de siembra y mantenimiento de 

los cafetales y por ser la familia la principal fuente de trabajadores para las labores 

(Samper, 1994). En la medida en que nuevas zonas productoras al noroeste y sur del Valle 

Central fueron colonizadas, hubo una sofisticación de la producción cuyo principal avance 

tecnológico lo constituyó el beneficiado húmedo, en el cual se procesaba el fruto de café 

mediante la fuerza hidráulica, acelerando así el proceso de secado; esto permitió aumentar 

la producción del grano seco para su exportación (Rojas, 2000). 

Las labores de mantenimiento, tales como la deshierba, la poda, el sistema de 

siembra por cuadrados o “pata de gallo” y la siembra de árboles para sombra y otros 

cultivos, pese al aumento de la superficie de tierra cultivada y la introducción de mejores 

tecnologías, continuó siendo realizada por los peones de finca; mientras que  la recolección 

del grano se convirtió en un polo de atracción importante al incrementar la demanda de 
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trabajadores temporales en las distintas zonas productoras, siendo que muy tempranamente 

en los cafetales se determinó el pago a destajo según la cantidad de café que lograran 

recolectar. 

Montoya (1980, 1989) caracteriza en detalle el conjunto de recolectores de café 

hacia finales de 1977, logra identificar aspectos como la distribución por grupos de edad, 

sexo, actividad desempeñada, nivel educativo, vivienda y tenencia de la tierra. También 

observó un dato significativo sobre la percepción que sobre la labor tenían las personas que 

entrevistó mientras recolectaban café en algunas fincas de Heredia. Un dato relevante fue la 

respuesta que obtuvo al preguntar por qué creían que algunos jornaleros no recolectaban 

café: 

La respuesta textual „están trabajando‟ fue usada mayoritariamente, lo que da a 

entender que la recolección de café no se consideró „un verdadero trabajo‟, sino más 

bien una labor marginal y pasajera (Montoya, 1989: 161). 

   

 Para Rodríguez (1980), es importante identificar las causas que sostienen el 

aumento de los trabajadores dedicados a la recolección y analiza, desde una perspectiva 

marxista, la forma en que la base de producción instalada a nivel nacional y la necesidad de 

la población que labora temporalmente en las fincas productoras de café, les asigna la 

función de reserva para la época de cosecha, a la vez que ayuda a mantener en nivel similar 

los salarios de los peones permanentes. 

La cualidad positiva de que el trabajo de los cafetales sea trabajo simple y así 

puedan colaborar de lleno niños, mujeres y ancianos, visto de otro ángulo se vuelca 

en una cualidad negativa pues estos trabajadores actúan como una auténtica reserva 

que suple de mano de obra a las fincas en los momentos de mayor expansión de las 
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actividades y que, junto con los peones semi-permanentes, podrían desplazar a los 

permanentes si en un momento dado estos empezaran a solicitar reivindicaciones 

salariales (Rodríguez, 1980: 130). 

 

 El propietario de la finca incentivaba a los recolectores por medio del pago en 

especie: es así que suministrar vivienda, leña y alimentación obtenida en la pulpería o 

almacén, constituye un pago adicional por el trabajo desempeñado. 

  Realizando un análisis de la naturaleza del trabajador temporal y de cómo se regula 

desde el marco jurídico esta forma de trabajo, Alvarado (1989) concluye que el desarrollo 

de las formas de trabajo temporal realizado en Costa Rica no proporciona la protección 

necesaria a la persona trabajadora, sino que le coloca en una posición de vulnerabilidad 

ante posibles abusos por parte de los patrones. Señala que el sistema a destajo 

es el más usado en la agricultura, sin embargo, va en detrimento de la salud y 

dignidad del trabajador, ya que éste, con el fin de obtener mayores ingresos, se 

encuentra sometido a “cadencia de trabajo inhumana.” Además, al tratar de obtener 

el mayor volumen de producción el nivel de calidad del trabajo resulta inferior 

(Alvarado, 1989: 33). 

 

 Dado que el ingreso del trabajador temporal se calcula en función de la cantidad de 

producción que realiza en un tiempo específico, la única forma que este tiene de asegurar 

un ingreso suficiente para cubrir las necesidades de sí mismo y las del núcleo familiar, le 

obligan a realizar esfuerzos extraordinarios, o bien, propicia la participación de otros 

miembros del núcleo familiar en las actividades de recolección. 
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Se paga el salario a destajo, ello hace que la jornada se extienda a nueve o diez 

horas en el café, y diez o doce horas en la caña, se encuentran sometidos a jornadas 

excesivas y por muy bueno que sea su rendimiento, el ingreso total no les permite 

satisfacer sus necesidades básicas. Además, el salario total que reciben durante la 

cosecha deben distribuirlo para los gastos de todo el año, esto debido a la 

inestabilidad laboral de estos trabajadores (Alvarado, 1989: 55). 

 

 Alvarado concluye que la debilidad jurídica que caracteriza la normativa laboral, 

expresada en las formas de contratación, el tipo y nivel de subordinación del trabajador 

hacia el patrón, las formas de desempeñar la labor y lo relativo a la permanencia y la 

continuidad, y fundamentalmente la forma de remuneración, es la principal causa de 

vulnerabilidad social y económica que presenta esta población. Al igual que con el estudio 

de Montoya (1980, 1989) y el de Rodríguez (1980), se tienen elementos para analizar la 

situación desde su origen, al menos para identificar y comprender lo que llevó a la 

formalización del destajo y cómo esto marca las condiciones en la actualidad. 

 En el caso de la palma, existen estudios que señalan desde muy temprano los 

problemas laborales relacionados con la producción. En Colombia, se observa que la 

plantación masiva de palma en Simití contribuyó significativamente a aumentar la 

vulnerabilidad de las poblaciones campesinas circundantes a las plantaciones, pero el efecto 

se extendió por toda la región del sur de Bolívar (Álvarez, 2009). 

 En este caso, el impacto en el empleo se percibe en la disminución y en el deterioro 

de las condiciones laborales. El empleo directo en las plantaciones es de baja remuneración 

y poco atractivo por lo dificultoso de las tareas, lo que ha originado un sentimiento de 
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apatía y desgano entre campesinos que precisan integrarse a las plantaciones como 

jornaleros. 

 Fandiño y Ruiz (2010) señalan que la expansión de las plantaciones de palma en el 

municipio de El Castillo, Río San Juan, Nicaragua, ha provocado la reducción de la 

producción del cacao de pequeños productores y cooperativas. Las plantaciones han 

ocasionado la migración de mano de obra de la zona debido a los bajos salarios que pagan y 

al deterioro de las restantes fuentes de empleo. Advierten que: 

La migración de la fuerza de trabajo no se ha logrado frenar con este proyecto de 

cultivo de palma africana. La explotación laboral y las exigencias de trabajo que 

realizan los contratistas, derivan en maltrato laboral, violaciones a los derechos de 

los trabajadores y falta de garantía en la implementación de las normas de 

protección establecidas (Fandiño y Ruiz, 2010: 74). 

 

 Una tendencia que Durán (1997) identificó para Costa Rica: 

en relación con el nivel general de ingresos de los peones, los trabajadores fijos del 

campo están en condiciones relativamente favorables; no así otros grupos, 

principalmente los recolectores, que trabajan en la recolección de la fruta ya 

desprendida del racimo; ellos son pagados según el coyol entregado y a veces ni 

llegan al salario mínimo. Sus condiciones de vida no son muy buenas, y además no 

tienen derecho a afiliarse al Sindicato (32-33). 

 

 Sobre el modelo de producción de palma, León (2015) analiza su crecimiento y 

expansión en Aguán, Honduras, como parte de la tendencia mundial de este cultivo. 

Concluye que el proceso de desmantelamiento de las cooperativas de productores y el 
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crecimiento de las plantaciones por medio de la adquisición de las tierras de estas 

corresponde al proceso de ajuste estructural y de liberación económica que América Latina 

experimentó entre los años 1980 y 1990. Si bien este proceso tuvo sus propias 

características según el caso que se observe, hoy por hoy continúa la dinámica mundial de 

establecimiento de una industria de palma; este proceso se conoce como ensamblaje global 

de la palma aceitera (León 2015: 145). Consiste en la instalación de una serie de estructuras 

que permiten la regulación y administración de procesos o flujos de producción, en este 

caso, de la palma y sus derivados.  

Para entender este modelo, León propone dos aproximaciones: la primera 

corresponde a la noción del ensamblaje del petróleo propuesta por Michael Watts, que 

describe a nivel operativo lo siguiente: 

(…) un ensamblaje de aceite es (…) un conjunto coordinado pero disperso de 

regulaciones, arreglos calculados, infraestructuras y procedimientos técnicos que 

hacen que los objetos o flujos sean manejables. Un ensamblaje de petróleo es una 

especie de vasto espacio gobernable, y en ocasiones muy ingobernable. Si el 

ensamblaje de aceite es un espacio de estandarización, sus operaciones, sin 

embargo, son siempre contingentes desde el punto de vista temporal y geográfico 

(Watts, en León, 2015: 146). 

 

 Tanto el ensamblaje del petróleo, descrito por Watts, como el de la palma de León, 

constituyen modelos en que se ejemplifican las condiciones en las que se organiza y regula 

la producción, la estandarización en un espacio geográfico y temporal específico, como 

expresión de tendencias globales de sus respectivos mercados.  
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La forma en que las articulaciones de distintos espacios de producción, 

comercialización y consumo logran integrarse e institucionalizarse en contextos 

particulares se explica por medio de la noción de “conjunto” gramsciano que describe la 

relación entre las personas en tres niveles diferentes: el individual, con otras personas y con 

el mundo natural (León, 2015).  

 La propuesta analítica de León (2015) ayuda a comprender el proceso de 

conformación de la producción de la palma dentro de las coordenadas geográficas e 

históricas de Centroamérica, además a la forma en que los trabajadores se relacionan desde 

su trabajo con las estructuras el ensamblaje del cultivo, observando los procesos de 

conformación de este desde su origen. 

 

Objetivos 

 

Objetivo general 

Analizar las implicaciones de la determinación realizada por el Consejo Nacional de 

Salarios sobre el destajo, como categoría salarial que regula las relaciones laborales 

de los recolectores de café (1976) y de coyol (1991) en Costa Rica. 

 

Objetivos específicos 

1. Identificar los criterios, argumentos y el rol de los actores protagonistas en la 

determinación del Consejo Nacional de Salarios para regular la cajuela de café en 

1976 y del kilo de coyol en 1991, como categoría salarial para la tarea de recolectar 

el fruto. 
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2. Analizar las controversias que resultan de la solicitud de cada grupo de trabajadores 

al Consejo Nacional de Salarios, para que regulase el pago de la recolección del 

café y la del coyol, y la respuesta de los productores. 

3. Contrastar las implicaciones de la formalización del destajo del café y del coyol por 

parte del Consejo Nacional de Salarios en las relaciones laborales, en ambos 

cultivos. 
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Capítulo 2. Marco teórico 

 

En este capítulo se explican los conceptos teóricos analíticos que conforman la 

propuesta interpretativa de la investigación. Se abordan los temas de la regulación del 

trabajo agrícola, la conceptualización del destajo como práctica histórica y en tanto 

mecanismo de regulación de la labor de recolección, y se definen las premisas que guían el 

análisis de coyuntura y el análisis de controversias.   

 

Apuntes para una definición sociológica del trabajo 

Pérez y Urteaga (2001) consideran el trabajo como una construcción social cuyas 

distintas manifestaciones están relacionadas a los contextos histórico y cultural en que se 

produce. Ambos enfatizan en el rol central que el trabajo desempeña en la construcción de 

ciudadanía, el acceso a los derechos y deberes en el espacio público, y a la reproducción 

social de los trabajadores en su espacio privado. 

Complementariamente, De la Garza (2009) considera que toda definición de trabajo 

debe considerar tanto las dimensiones objetivas como subjetivas presentes en las distintas 

configuraciones de las tareas desempeñadas por las personas. Sostiene también que el 

trabajo es “una forma de interacción entre hombres y entre éstos con objetos materiales y 

simbólicos, que todo trabajo implica construcción e intercambio de significados" (De la 

Garza, 2009: 111).  Finalmente, señala que dos corrientes clásicas han influido por años en 

los estudios sobre el trabajo en América Latina: 

 

 La corriente neoclásica: que únicamente considera como trabajo al trabajo 

asalariado, es decir, aquel que se compra y se vende por un salario. 
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 La corriente marxista clásica: que reconoce como trabajo a toda actividad 

relacionada con la riqueza material de la sociedad, pero en que se continuaba 

privilegiando al trabajo asalariado, debido al rol principal de la clase obrera como 

en el desarrollo de la historia. 

 

Ambas corrientes comparten una visión progresista del modelo de producción 

capitalista según la cual el desarrollo del capitalismo, en términos de trabajo, supone la 

progresiva instauración de las formas asalariadas del mismo. Esto ha provocado que se 

redujera la atención sobre otras formas de trabajo, como el desempeñado por los 

trabajadores en empresas de servicios, los trabajadores del campo o las formas existentes no 

capitalistas; al considerarlas como formas excepcionales o que cedieran progresivamente a 

formas asalariadas de trabajo. 

También nutrieron la priorización del desarrollo teórico sobre la figura del "obrero 

industrial de la gran fábrica maquinizada" como principal sujeto de estudio. Esto 

caracterizó a la sociología del trabajo en sus años iniciales y provocó que sectores distintos, 

como el  del trabajo agrícola, fueran abordadas marginalmente. El estudio de la realidad 

laboral, sin embargo, demostró que la expansión del trabajo asalariado1 no era un proceso 

universal ni homogéneo, sino que existían formas atípicas que perduraban e incluso se 

incrementaban en lugar de disminuir. 

                                                           
1 Por formas de trabajo asalariado se entiende a formas más complejas de organización del trabajo que se 
caracterizan por la existencia de un contrato que define las condiciones laborales, los parámetros de seguridad 
y protección de los trabajadores y la organización del tiempo, que usualmente sigue la norma de la jornada 
ordinaria o extraordinaria de trabajo. Estas características están mayormente presentes en las ocupaciones más 
industrializadas y las tareas desempeñadas por el trabajador urbano; por otro lado, las ocupaciones agrícolas 
se caracterizan por su atemporalidad, la presencia o ausencia de contratos laborales y condiciones muy 
distintos de seguridad y protección (De la Garza, 2009). 
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Lara (2006) explica que los principales antecedentes teóricos para los estudios sobre 

el trabajo corresponden a los fisiócratas franceses (principalmente Oliver de Serres y 

Francois Quesnay), la economía política de Smith y Ricardo, y la crítica a la teoría del valor 

elaborada por Marx. Esta última fue particularmente determinante en tanto: 

Marx plantea esta crítica, señalando que la agricultura capitalista es, en efecto, como 

lo vislumbraban los fisiócratas, resultado de la empresa de arrendamientos que 

producen en gran escala, cuyo motivo propulsor es la obtención de plusvalía, pero 

advierte que el cultivador inmediato es el obrero asalariado. De esta manera, agrega, 

la única fuente de riqueza es en realidad la plusvalía generada por este obrero, y no 

la tierra ni la agricultura en sí misma (Lara, 2006: 490). 

 

Paralelamente al planteamiento anterior, Marx también fijó en su análisis la idea de 

que el campesinado dentro del régimen capitalista se encaminada hacia la proletarización. 

Esta idea se mantendría vigente entre teóricos posteriores a Marx y como explica De la 

Garza (2009) conformó la corriente marxista clásica antes mencionada. Además, identifica 

otras tres perspectivas teóricas predominantes en los estudios laborales que se resumen el 

primer cuadro. 
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Cuadro 1. Perspectivas teóricas predominantes en los estudios laborales 

Perspectiva Definición de trabajo Concepto ordenador Análisis clásico 

El trabajo como 
ocupación y 
como actividad 
productiva 

El trabajo es el 
proceso mismo de 
trabajo: 
Salario 
Número de empleados 
Relaciones entre 
actores laborales 
(obreros, supervisores 
y jefes, gerencia) y 
con los medios de 
producción 

Control sobre el trabajo 
(por parte de la gerencia 
o los trabajadores): 
Tiempos 
Métodos 
Movimientos 
Momentos de 
intervención 
Herramientas o equipo 
Calidad 
Productividad 

Evolución del 
trabajador de oficio 
hacia el obrero 
controlado y hacia el 
trabajo en procesos 
automatizados. 

El enfoque 
económico y el 
sociodemográfico 
del mercado de 
trabajo 

El trabajo es la 
compra y venta de 
fuerza de trabajo 
(dentro de un mercado 
de trabajo). 
Oferta y demanda de 
trabajo 
Parte de los trabajos 
no clásicos son 
excluidos en esta 
perspectiva 
Trayectorias laborales 

La distinción entre los 
estratos genéricos 
corresponde más al 
grado que a la calidad 
de las ocupaciones: 
Informalidad 
Precariedad 
Exclusión 
Riesgo 
Trabajo no decente 

Estudios sobre la 
marginalidad y la 
informalidad. 
Niveles de análisis 
por: 
Género 
Estratos de edad 
Escolaridad 
Región 
Ingreso 
Estados civiles 

El enfoque de la 
regulación del 
trabajo 

El trabajo es la 
relación construida 
por medio de acuerdos 
y normas o reglas 
entre los principales 
actores: 
Sindicatos 
Empresarios 
Estado 

La construcción de 
reglas sobre cómo 
trabajar al nivel de toda 
la sociedad, de una 
rama, una empresa o al 
de un lugar de trabajo. 
La forma de dirimir los 
conflictos obrero-
patronales y de la 
seguridad social.  

Derecho laboral, 
relaciones 
industriales, 
administración, 
sociología, ciencia 
política. 

Fuente: Elaboración propia con base en De la Garza (2009).  
 



    
 

23 

A partir de estas perspectivas se puede hablar de dos tipos generales de trabajo. El 

trabajo clásico, es decir  aquel que nace del ideal de trabajo situado en lo industrial, 

estable, subordinado a un solo patrón y empresa, con una relación laboral bilateral, de 

tiempo completo y con contrato indeterminado, con alto o bajo grado de seguridad social y 

beneficios similares. En contraposición, el trabajo no clásico es aquel en donde no hay 

subordinación a un solo patrón, ni se está integrado a una sola empresa, el tiempo que se 

labora es indeterminado o varía, por lo general el trabajador está desprotegido, las labores 

son riesgosas, aunque esto no necesariamente implica que exista precariedad, y el cliente 

puede estar implicado directamente en la producción (De la Garza, 2009). 

En la década de los ochenta ocurre un giro en torno a los estudios sobre el trabajo  

que recupera y vincula la realidad rural de América Latina: Lara (1998) menciona que el 

cambio de los cultivos tradicionales por productos de exportación no tradicionales, la 

concentración de la producción en la figura de la empresa transnacional y los efectos a 

largo plazo de la migración campo-cuidad; tuvieron como principal consecuencia la 

aparición de un híbrido entre formas tradicionales de organización del trabajo y los avances 

tecnológicos asociados al nuevo modelo agroproductivo. El trabajo agrícola, señala, 

continúa organizándose principalmente sobre la base de la unidad familiar como unidad de 

producción, pero el nuevo modelo agroproductivo necesita de la incorporación de más 

brazos para suplir la demanda del mercado de exportación y, es así como se justifica la 

incorporación de las mujeres, el trabajo infantil y el refuerzo con trabajadores migrantes e 

indígenas (Lara 1995 y 1998). El principal cambio es la aparición de una nueva tipología de 

trabajadores agrícolas cuyo principal concepto ordenador es la temporalidad, en tanto 

trabajos que primordialmente son temporales o transitorios y, la precariedad. 
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En síntesis, podemos definir por trabajo aquel proceso por medio del cual la fuerza 

de las personas se canaliza en la concreción de un producto (un bien o un servicio), dentro 

de un contexto histórico y cultural específico, y por el cual la persona recibe un tipo 

remuneración, mayoritariamente en la forma de salario que es regulado mediante acuerdos 

y normas que constituyen las estructuras del derecho laboral. 

  

Elementos básicos sobre la teoría de la regulación 

Una característica compartida por las corrientes resumidas en el Cuadro 1, es que el 

paso hacia formas más complejas de trabajo está caracterizado por el incremento de 

elementos de control o regulación de su ejecución. Por tanto, se puede sostener que a más 

sofisticación del modelo de producción, es también mayor la necesidad de que existan 

estructuras y mecanismos que ordenen y normalicen tanto las actividades como su 

remuneración. 

 De la Garza (2003) establece tres momentos claves en el surgimiento del 

pensamiento sobre la regulación del trabajo. El primero inicia con la Revolución Industrial 

y alcanza hasta la mitad del siglo XIX. En este, el análisis histórico materialista que 

sustenta la crítica a la economía política sostenida por Marx define el proceso de 

producción capitalista como alienante en tanto separa al trabajador (mera fuerza de trabajo) 

de la mercancía y facilita que el capitalista se apropie del valor generado durante el proceso 

de producción. El segundo momento va desde finales del siglo XIX y hasta la Gran 

Depresión de 1929, caracterizándose por el marginalismo en la teoría económica que 

sustituye el trabajo como concepto central de la economía y, maximiza el rol del mercado 

como determinante de la cantidad de trabajo y del equilibrio de los salarios. Es también en 
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este momento en que se comienza a mostrar interés en el trabajo como conjunto de 

relaciones dentro del orden social.  

 Finalmente, el tercer momento se da posterior a la Gran Depresión y alcanza la 

década de 1980. La dureza de la crisis llevó a cuestionar los principios del modelo 

económico, propuesto por Friedman, donde la racionalidad individual y las condiciones de 

mercado por sí mismas regulaban el trabajo; y los principios de Keynes del Estado, como 

principal regulador, tomaron fuerza. La regulación entra así al debate y se expone como 

principal argumento: 

los precios no se explican de acuerdo con actores racionales sino en un marco de 

distribución desigual de los recursos, instituciones y valores sociales. También que 

el conflicto capital-trabajo no es erradicable y que, por tanto, no hay tendencias al 

equilibrio; se trataría de crear instituciones para canalizar ese conflicto y evitar que 

se vuelva catastrófico (Garza, 2003: 22).  

Estas ideas han sido recogidas y desarrolladas por teóricos franceses cuya principal 

preocupación era que la economía ortodoxa era incapaz de interpretar los patrones de 

desarrollo y que dependía mucho de la noción de determinismo económico para 

comprender cómo las relaciones entre clases, las formas institucionales y la acción política 

son factores determinantes de la evolución de la economía capitalista (Brenner y Glick, 

2003). Conocida como la Escuela Francesa de la Regulación (de aquí en adelante a referir 

como “La Regulación”), aparece en la coyuntura de la crisis de los setentas, coincidiendo 

con las crisis de los precios del petróleo y de crítica a la teoría económica keynesiana. 

Según Gajst (2010) existen dos corrientes principales. La primera corriente se 

instaló alrededor de la Universidad de Grenoble, específicamente en el GRREC (Groupe 

Recherché sur la Régulation de l‟Economie Capitaliste), siendo sus principales figuras 
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Gérard Destanne de Bernis, Francois Perruoux y Christian Pelloix. La segunda corriente se 

arraigó en el CEPREMAP (Center d‟Etudes Prospectives d‟Economie Mathématique 

Apliquées à Planification) y sus referentes fueron Michel Aglietta, Robert Boyer, Alain 

Lipietz, Jacques Mistral, Hugues Bertrand y Bernard Billaudot. Esta segunda corriente, 

también llamada Escuela de París, a la larga tendría más impacto en la economía política y 

por tal motivo se convirtió en el referente internacional de la regulación. 

Entre los principales antecedentes de la regulación se encuentran los trabajos de 

Marx, la Escuela de los Anales, las teorías macroeconómicas de Keynes y los teóricos 

estadounidenses del post-keynesianismo. Su principal objetivo consiste en establecer 

vínculos entre las instituciones, como el mercado, con los individuos a fin de crear 

explicaciones que aten el comportamiento económico con la coyuntura histórica (Brenner y 

Glick. 2003). 

De la escuela histórica de los anales, que tiene entre sus principales referentes 

Fernand Braudel, Ernest Labrosusse y Georges Duby, los autores reguladores 

retoman la necesidad de un enfoque interdisciplinario que vincule la economía con 

la sociología y la historia. Por otra parte, del institucionalismo norteamericano, se 

retoma la importancia de las formas institucionales entendidas como codificaciones 

que tienden a estabilizar los patrones de acción individual y colectiva. Con respecto 

a la teoría macroeconomía, el enfoque reglamentario da gran relevancia a los 

problemas derivados en nombre de la demanda, a los ciclos de economía y al 

desempleo estructural (Gajst, 2010: 3-4). 

 

 Por otra parte, Jessop y Sum (2006) identifican siete escuelas de la regulación con 

características distintivas en términos de aproximación teórica, los campos y niveles de 



    
 

27 

regulación que enfatizan. Estas escuelas se originan y consolidan en la década de 1970 y 

corresponden a: 

1. La escuela de la sobreacumulación-desvalorización. Su principal exponente fue 

Paul Boccara, jefe económico del Partido Comunista Frances en la década de 1960. 

Analizaba en perspectiva de larga duración de la auto-regulación mediada por la 

crisis del capitalismo, mediante cambios en las formas de sobreacumulación y 

desvalorización del capital. 

2. La escuela del GRREC. Analiza el papel de las tasas de beneficio y su equivalencia 

a través de la competencia en la regulación de los espacios económicos 

plurinacionales. 

3. La escuela de París. Ha sido predominante por su interés en la sucesión de 

paradigmas tecnológicos, regímenes de acumulación y modos de regulación, las 

tendencias a la crisis y el proceso de ensayo y error que conducen a periodos de 

acumulación estable. Esta escuela se ha ocupado particularmente de la relación 

salarial. 

4. El enfoque de Alemania del Oeste. Combinaba la crítica marxista de la economía 

política, los análisis parisinos de rango medio y las categorías teórico-estatales en 

una síntesis única para explorar los modos alternativos de regulación económica y 

social. 

5. La escuela de Ámsterdam. Su principal atención fue la capacidad de ciertas 

fracciones de capital para desarrollar conceptos de control que aseguren una 

acumulación relativamente estable y una hegemonía política, intelectual y moral. 
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6. La escuela nórdica de los modelos de política económica. Cuya principal 

contribución fue la elaboración de un enfoque reglamentario distintivo para 

entender los problemas de política económica de las pequeñas economías abiertas. 

7. Los radicales norteamericanos. Combinaban la economía política radical, la 

econometría y la sociología política para analizar diferentes estructuras sociales de 

acumulación. 

  

 De tal modo que la regulación sopesa una posición más holística a partir de las 

relaciones sociales por encima del individualismo metodológico de la interpretación de la 

economía neoclásica. La principal tesis sobre el sistema capitalista de producción es que 

está configurado en relaciones de producción e intercambio en las cuales predomina la 

separación de los medios de producción (en manos del capitalista) y los productores 

directos (los trabajadores), describiendo así la principal división social: entre trabajo y 

capital. Si bien las contradicciones internas del sistema provocan que se den crisis, éstas 

son atenuadas por medio de instituciones que regulan tanto el proceso de acumulación 

como el comportamiento individual y colectivo de los actores sociales, permitiendo 

periodos de relativa estabilidad (Gajst, 2010). 

 La escuela de la regulación desarrolla su análisis por medio de varios conceptos 

claves, los tres principales son: 

 El régimen de acumulación: es un patrón estable y observable en la evolución de la 

economía; se limita por las condiciones históricas que adquieren la forma de 

regulación como modelo de organización productiva de las empresas que define el 

trabajo de los asalariados con los medios de producción, según el horizonte 

temporal de las decisiones sobre la formación de capital; la distribución de la renta 
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entre salarios, beneficios e impuestos; el volumen y composición de la demanda 

efectiva; y la relación entre el capitalismo y los modos de producción no capitalista 

(Boyer, 1988). 

 El modo de regulación: es la expresión de las estructuras institucionales que 

gobiernan las relaciones intraempresariales, entre capitalistas y entre éstos y la 

fuerza de trabajo que se define históricamente y está integrado por instituciones que 

reproducen las relaciones de propiedad capitalista fundamentales, orientan el 

régimen dominante de acumulación y ayuda a que las decisiones descentralizadas, a 

veces contradictorias y conflictivas, adoptadas por las unidades económicas 

individuales, persigan metas similares (Brenner y Glick, 2003). 

 El modo de desarrollo: es el resultado de la combinación del modo de regulación y 

del régimen de acumulación, éste se caracteriza por presentar crisis cíclicas que no 

ponen en riesgo su existencia y que se autorregulan por las instituciones que 

conforman los componentes que lo forman. No obstante, en momentos puntuales, 

ambos componentes pueden entrar en contradicción y el modo de desarrollo entra 

en estado de crisis estructural que propicia el cambio del modo de desarrollo. 

 

Figura 1. Integración del régimen de acumulación y 
modo de regulación en el modo de producción. 
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 De manera conjunta, estos tres conceptos explican cómo se dan los periodos de 

estabilidad y crisis del sistema capitalista, permitiendo además explicar el origen de sus 

transformaciones a partir de los equilibrios que surgen para contrarrestar las crisis. No 

existe tal cosa como la autorregulación del mercado sino instituciones que aseguran que los 

actores sociales que interactúan en él lo hacen dentro de parámetros que garantizan su 

expansión y son estos mismos los que permiten el equilibrio (Brenner y Glick, 2003). 

 

A medida que se reproduce el modo de desarrollo, círculos que habían sido 

virtuosos van haciéndose cada vez más viciosos. El resultado es una crisis 

estructural, que, precisamente porque el viejo modo de regulación se ha venido 

abajo, se ve acompañada por la acción, necesariamente no regulada y conflictiva, de 

clases, empresas, grupos políticos y gobiernos (Brenner y Glick, 2003: 8). 

 

 Aunque la teoría de la regulación ofrece una argumentación convincente, existen 

vacíos y límites en sus explicaciones. Se ha criticado su enfoque altamente estructural-

funcionalista, particularmente por la atención que destina al análisis de las instituciones que 

permiten la regulación y los periodos de acumulación. Otra crítica es que dependen casi 

exclusivamente de una interpretación de las relaciones de mercado en un modelo fordista 

de organización del trabajo, algo que se ha arraigado en el contexto en que surge la teoría y 

que no ha sido capaz de superar. Finalmente, la teoría de la regulación tiende a poner 

demasiado énfasis en los problemas de las naciones centrales, dejando al margen a las 

naciones periféricas; por esta razón, se le ha señalado su visión reducida de la globalidad 

del sistema económico que se extiende a la falta de una propuesta concreta de política 

estatal (Gajst, 2010). 
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 La teoría de la regulación es válida para explicar cómo la regulación de las 

relaciones capital-trabajo cumplen un rol medular en el funcionamiento y organización del 

sistema capitalista. La expresión de las formas regulatorias, principalmente el salario, son 

una materialización de acuerdos entre capitalistas y trabajadores que han sido 

institucionalizadas desde el Estado y que permiten el funcionamiento del régimen de 

acumulación, asegurándole estabilidad y continuidad al modo de desarrollo. 

 En nuestro caso de análisis, en la regulación del destajo para recolectores de café y 

coyol, el régimen de acumulación necesita de esa fuerza laboral para su funcionamiento y 

la institucionalización del destajo como categoría salarial demuestra la importancia que esta 

tarea tiene dentro del modo de desarrollo capitalista asociado a la producción de café y 

palma aceitera, de manera que se asegura pero no se cubre: se dispone de la fuerza laboral 

pero se minimiza su costo. 

 

Consideraciones sobre el salario a destajo 

El destajo es aquella forma salarial comúnmente utilizada para pagar por la 

ejecución de una tarea, el préstamo de un servicio o la fabricación de una mercancía (Real 

Academia de la Lengua Española, 2014). Se caracteriza porque el pago está condicionado 

al resultado, producto o cantidad que el trabajador logra realizar en un tiempo específico. 

Entre las definiciones generales del salario a destajo, se pueden hallar la siguiente:  

  

El trabajo a destajo o por unidad de obra es un sistema por el cual se calcula la 

retribución directa según el rendimiento del trabajador. El salario no es fijo, sino 

que varía según el esfuerzo que el trabajador realiza y el resultado que obtiene. Es 

un salario variable, ya que se modifica, aumentando o disminuyendo de acuerdo con 
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la cantidad de piezas producidas por el trabajador en un tiempo dado. Cada pieza 

terminada se abona con una retribución fija; y la cantidad de unidades producidas 

durante la jornada, multiplicadas por esa base remuneratoria, dará el salario de cada 

día (Caballenas y Gómez, 2001:637). 

 

 De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo (OIT) los salarios a 

destajo suelen ser utilizados en industrias u ocupaciones que se caracterizan por tareas 

repetitivas y que exigen a los trabajadores mantener cierto nivel rendimiento, tanto en 

calidad como en cantidad, del producto que entregan. La OIT ha identificado una serie de 

ocupaciones en las cuales se utiliza típicamente el salario a destajo tales como la 

recolección de cultivos, la confección de prendas de vestir o calzado, el transporte de carga 

y las cadenas mundiales de suministros (OIT, 2017). 

 Así mismo, indica que en los países en desarrollo la dependencia de salarios a 

destajo incrementa la vulnerabilidad de los trabajadores, especialmente en el caso de las 

mujeres, ya que se observa una correlación entre este tipo de fijación de la remuneración 

con la informalidad laboral. Por tales razones, la regulación del destajo es necesaria tanto 

para empleadores como para trabajadores. Esta organización concluye que: 

Para ser justos y eficaces, los sistemas de pago a destajo deben ser transparentes, 

remunerar a los trabajadores con importes acordes con la dificultad y la calidad de 

su trabajo, y permitir que los trabajadores motivados puedan ganar mucho más que 

el salario mínimo. Si un grupo importante de personas no llega a percibir un ingreso 

equivalente al salario mínimo, significa por lo general que el pago a destajo es 

excesivamente reducido, y que los esfuerzos de los trabajadores son 

insuficientemente valorados (OIT, 2017: 19-20). 
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 En Costa Rica, los salarios a destajo están regulados por la legislación laboral y su 

aplicación está debidamente explica en el Decreto Nacional de Salarios toda vez que en este 

se lee que estos no podrán ser inferiores a la suma de dinero que el trabajador hubiere 

devengado por laborar de forma normal (entiéndase por jornada ordinaria) y de acuerdo con 

los salarios mínimos establecidos en el mismo decreto (Carvajal, 1994). En el caso del 

recolector de café, el destajo se comenzó a regular por decreto a partir de 1977, mientras 

que el recolector de coyol o coyolero, a partir de 1992 (Decreto N° 7790-TSS, Decreto N° 

20930-TSS). Recientemente, fue reformado el decreto para reclasificar a los recolectores de 

coyol como trabajadores no calificados y pagados por jornada ordinaria (Decreto N° 

40743-MTSS).  

 El uso del salario a destajo para las actividades agrícolas es una tendencia en 

aumento en el trabajo agrícola.  Observando la expansión del capitalismo en las zonas 

rurales durante las últimas décadas, se aprecia como esta está amainada a la explotación de 

los recursos naturales con la de miles de trabajadores y trabajadoras que se desempeñan 

como peones, jornaleros, temporeros u obreros a destajo (Riella y Mascheroni, 2015). Tal  

tendencia existe debido a la naturaleza misma de las tareas que desempeñan, 

principalmente las de recolección de cultivos, que históricamente ha dependido de la fuerza 

de brazos para llevarse a cabo. 

 La organización del trabajo agrícola, en conexión con el ciclo de crecimiento y 

recolección propicia la aparición de sistemas de subordinación que buscan maximizar el 

desempeño de los trabajadores pero no su remuneración. El salario a destajo es una forma 

de garantizar esa práctica ya que propicia que el trabajador se esfuerce más por cumplir sus 

labores en tanto percibe que recibirá una mayor remuneración, aún cuando esto supone la 
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negación de ciertos derechos laborales y de condiciones seguras para sí mismo y de su 

familia. Por otro lado, permite a los empleadores, muchas veces intermediarios, reducir la 

carga de responsabilidad para con los trabajadores y los costos de la fuerza laboral: 

pese a los esfuerzos de regulación del mercado de trabajo, el estilo de desarrollo 

agrario imperante no modifica su forma básica de acumulación, la que sigue basada 

en un aumento sin precedentes de la productividad del trabajo asalariado, pero sin 

mejorar la calidad del empleo (Riella y Macheroni, 2015: 257). 

  

 Reilla y Macheroni (2015) concluyen que el destajo es una pieza importante en la 

configuración del actual régimen de acumulación que se caracteriza por la incorporación de 

innovaciones tecnológicas (maquinaria, semillas mejoradas y agroquímicos) y de modos 

tradicionales de explotación de la fuerza de trabajo mediante el pago a destajo. Los casos de 

la recolección de café y del coyol de la palma aceitera, que se desarrollaran más adelante, 

representan un ejemplo de lo descrito y sirven para analizar la situación, pasada y presente, 

del trabajo agrícola rural en Costa Rica. 

 

El análisis de coyunturas 

 El análisis de coyunturas es un recurso teórico-metodológico que ayuda a organizar 

y analizar fenómenos sociales en periodos históricamente delimitados, facilitando su 

estudio de forma sincrónica o diacrónica, según la necesidad del caso. Representa un 

recurso válido para identificar distintos momentos de quiebre, a partir de los cuales la 

sociedad se transforma (Delich, 1979). 

 El análisis de coyuntura es un ejercicio de práctica política que busca resolver un 

problema una vez reconstruye y analiza, en base a los fenómenos observados. Para Delich 
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(1979), se trata de vincular la labor de la investigación académica con la historia inmediata 

de las sociedades, buscando romper con la cronología típica de la historia, y surcando el 

umbral de la información cotidiana, resultando esto en un análisis coyuntural. 

 Tiene un carácter marcadamente descriptivo y trata de crear un cuadro amplio de 

lectura en el cual sea posible trascender del nivel macro y micro observando las distintas 

variables y su comportamiento, de forma tal que, al moverse una variable o sufrir una 

modificación, el conjunto de estas se transforma. El cambio social es producto de las 

relaciones entre variables y sus conexiones. Delich (1979) sistematiza cuatro premisas 

básicas que definen su implementación: 

1. Ofrece un modelo interpretativo que no distingue entre los niveles macro o micro 

histórico, donde los elementos pueden ser diferenciados a partir de la ponderación 

cualitativa o cuantitativa que quien investigada haga de cada uno, por lo que rompe 

con las tendencias deterministas de un fenómeno. 

2. Ciertos fenómenos sociales solo pueden comprenderse desde una perspectiva de 

larga duración, a partir de la conformación que en un determinado momento. Con 

esto se intenta resaltar la naturaleza histórica de un fenómeno social específico y su 

interacción con un contexto o situación social más complejo. 

3. A través de la coyuntura es posible lograr enfatizar la ponderación; esto es el peso 

que tiene un elemento en relación con el resto de los elementos presentes en el 

fenómeno, en ese momento y espacio. 

4. Debe existir un equilibrio entre el riesgo inherente de valorar en exceso las 

condiciones por encima de las causas del fenómeno (énfasis descriptivo) y el énfasis 

desmedido sobre las causas, como tinte determinista del análisis, dejando sin lugar 

el trabajo de descripción (énfasis determinista). 
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La cartografía social y el análisis de controversias 

 La cartografía social y el análisis de controversias constituyen un método de análisis 

derivado de los estudios sobre ciencia y tecnología llevados a cabo desde la Teoría del 

Actor-Red (ANT). Siguiendo los pasos establecidos por Bruno Latour, el análisis de 

controversias es una aproximación práctica al estudio de los debates sociales cuya 

característica principal consiste en un enfoque altamente descriptivo de la mayor cantidad 

de elementos presentes en los debates. Por medio de la descripción detallada se busca poner 

de relieve los distintos niveles de acción de los actores que intervienen en los debates, así 

como la forma en que su posicionamiento les permite tener y recibir influencias entre sí 

(Venturini, 2010a y 2010b). 

 Al ser una derivación de la ANT, el análisis de controversias recupera el concepto 

de red como organizador de la observación. Una red es un sistema de nodos vinculados 

unos con otros, donde el posicionamiento estratégico de cada uno es determinado por el 

tipo de conexiones que posee en relación con los otros, de tal forma que las dimensiones de 

la red pueden estar crecimiento continuo y la cantidad de actores y conexiones es extensiva 

(Venturini, 2010b). 

 Latour (2008) describe la red como un entretejido de entidades: tecnologías, 

animales, plantas; que desempeñan el rol de actores en igualdad de condiciones que los 

seres humanos. A estas entidades no-humanas se les denomina actantes (Latour, 1987, 

1994, 1996) y forman parte de la red, aumentan su complejidad, así como el número y 

dimensiones de las conexiones a lo interno de la misma. 

Un actante puede, literalmente, ser cualquier cosa que pruebe ser considerado fuente 

de la acción. Aun cuando este ha sido señalado una y otra vez, el antropocentrismo 
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y el sociocentrismo son muy fuertes en las ciencias sociales (al igual que en las 

críticas a las explicaciones sociales) por lo que cada uso de ANT se ha interpretado 

como si se hablase de unos pocos superhumanos que anhelan poder y que no se 

detienen ante nada para lograr sus despiadadas metas (Latour, 1996: 373). 

 

 Si bien el actante es una de las características distintivas de la ANT y abre la 

observación a nuevas posibilidades insospechadas, es también un factor que aumenta la 

complejidad del análisis y supone problemas teóricos en varios niveles. La ANT es una 

teoría que surge del estudio de la ciencia, principalmente aquella llevada a cabo en espacios 

controlados como el laboratorio, y en los cuales existe una interacción entre los equipos de 

investigación científica y los entes que les acompañan, lo que permiten desarrollar su 

trabajo: utensilios de trabajo, computadores, redes de comunicación y difusión de la 

información, muestras de todo tipo (animales y plantas); en estas circunstancias la 

interacción entre seres humanos y actantes es un hecho consolidado (Latour, 1992). 

 La principal crítica que se cierne tanto sobre Latour como sobre el ANT y las 

metodologías que de ella se derivan es que tienden hacia una aproximación post-humanista 

de la realidad social, lo que para algunos críticos supone negar el carácter humano de la 

agencia, lo cual reduce las posibilidades de aplicabilidad política que pueden surgir de las 

conclusiones de la ANT (Martin, 2014).  

  

El problema metodológico que representa la ANT para la investigación 

políticamente crítica no es tanto que considere las agencias de las entidades no 

humanas, o que en la moda "posthumanista" considera que la agencia se plantea en 

las redes en lugar de residir en la individualización subjetividades de actores 
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humanos conscientes, sino más bien que requiere que los investigadores se 

involucren en investigaciones etnográficas lentas, laboriosas y cuidadosas. Hacer 

esta investigación adecuadamente requiere de temas de investigación que estén 

dispuestos a responder a las preguntas tan verazmente como puedan y que nos 

permitan observar y posiblemente participar en su práctica (Kipnis, 2015: 53). 

 

En el caso del análisis de controversias, se ha empleado ampliamente para mapear 

debates sobre temas ambientales, científicos y de construcción de política pública 

(Whatmore, 2009, Rodríguez-Giralt, 2011). Sin embargo, la identificación de los actantes 

puede llegar a constituir un problema dado su bajo perfil. Esto no necesariamente implica 

que deban suprimirse del trabajo de observación y descripción, pero sí es importante 

reconocerles como un posible límite al aplicarse a contextos y fenómenos sociales variados, 

máxime sin retrospectivos como en nuestro caso. 

Consideramos que el análisis de controversias, en tanto conjunto de herramientas 

desarrolladas para la observación y la descripción de debates sociales, es un recurso válido 

que permite identificar y poner en relieve elementos que pueden terminar siendo 

subvalorados por otros tipos de metodologías. Sin embargo, para maximizar sus resultados 

es necesario que quien investiga mantenga una actitud particular hacia los temas de estudio: 

al colocarse al mismo nivel que los participantes del fenómeno observado, deja fuera de sí 

parte de la legitimidad que confiere su profesión y acepta parte de los conocimientos y de 

los puntos de vista de los participantes de la controversia como legítimos. Venturini 

(2010a) sintetiza lo anterior en tres reglas básicas: 

1. No se debe restringir la observación a una única teoría o metodología; 

2. se observarán tantos puntos de vista como sea posible; y 
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3. se escucharán las voces de los actores más que sus propias presunciones. 

El segundo concepto que se recupera es el de controversia. Esta es una forma 

precisa que describe una situación de incertidumbre compartida; es decir, situaciones o 

puntos donde discrepan los actores sobre un tema. Al respecto, debe considerarse que: 

La noción del desacuerdo debe ser admitida en el sentido más amplio: las 

controversias comienzan cuando los actores descubren que éstas no pueden 

ignorarse y las controversias finalizan cuando los actores logran llegar a un 

compromiso sólido para vivir juntos. Cualquier cosa entre estos dos extremos (el 

frío consenso del desconocimiento recíproco y el consenso caliente del acuerdo y de 

la alianza) se puede llamar una controversia (Venturini, 2010a: 261). 

 

 Las controversias funcionan también como un campo de fuerza donde las 

experiencias que generan los debates sociales se extienden e influencian a otra variedad de 

actores que se suman a la discusión y forman parte del arreglo o arreglos que ponen 

solución a la misma (Whatmore, 2009). En esto radica la utilidad de las controversias, por 

medio de ellas, se elevan a la superficie elementos de los debates que de otra forma se 

pasarían por alto ya que: 

en las controversias, todo se negocia y todo depende de las distribuciones y 

prácticas, de las definiciones y acciones que se llevan a cabo para reducir la 

incertidumbre y ordenar la confusión que rodea esos episodios (Callon et al. 2001). 

Así, a diferencia de las situaciones que tratan con objetos de estudio más estables, 

estos escenarios hacen que las cosas se arreglen o se evaporen más trazables. Esto, 

por lo tanto, requiere la práctica de una perspectiva más agnóstico y relacional 

(Rodríguez-Giralt, 2011: 22). 
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 Adicionalmente, Venturini (2010a) señala las siguientes características de las 

controversias: 

 Envuelven al conjunto de actores. Esto incluye tanto a seres humanos y grupos de 

seres humanos como elementos naturales y biológicos, productos industriales y 

artísticos, instituciones, y sucesivamente. Ante esta multiplicidad de actores se 

presenta una característica del análisis de controversias: constituye el lugar en que 

se concentran las relaciones más heterogéneas. 

 Despliegan lo social en su forma más dinámica. El análisis de controversias no sólo 

hace visibles las relaciones entre entidades diversas, sino que demuestra que las 

unidades sociales que a simple vista se observan compactas, pueden fragmentarse 

en el conflicto. Otra característica sería entonces que nada puede darse por sentado: 

“(...) cualquier actor puede ser descompuesto en una red flexible y de cualquier red, 

no importa cuán heterogénea sea, puede coagular para funcionar como un actor” 

(Venturini, 2010a: 261). 

 Se resisten a los reduccionismos. Los actores tienden a discrepar tanto en respuestas 

como en preguntas; es decir, están en constante discrepancia. 

 Son debatidas. Emergen del cuestionamiento y la discusión sobre lo asentado, 

liberando ideas que, de otro modo, se considerarían como garantizadas. 

 Son conflictivas, aunque no se deben – necesariamente – percibir como conflictos. 

La cartografía permite visualizar el choque de actores en el entramado social, las 

controversias; por consiguiente, pueden entenderse como luchas que buscan 

conservar o invertir desigualdades sociales entre grupos de actores. 
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 Por medio del análisis de controversias, cuya aplicación se detalla en la estrategia 

metodológica, se busca identificar los criterios y argumentos manifiestos a raíz de los 

procesos de revisión y fijación salarial para recolectores de café y coyol, así mismo se 

intentar explicar cómo interactuaron los distintos actores para ambos procesos y de qué 

forma se llegó a la determinación de aceptar el destajo como categoría salarial.  

 

Síntesis teórica 

 El trabajo es una construcción social que engloba las dimensiones objetivas y 

subjetivas de las relaciones entre las personas, los objetos y los símbolos que interactúan en 

el proceso de producción de productos y servicios. Desde la sociología del trabajo, se han 

realizado estudios siguiendo dos corrientes principales: la de la economía neoclásica y la de 

crítica marxista clásica; estos modelaron una explicación del proceso de trabajo dentro del 

modo de producción capitalista, caracterizada por las formas de trabajo asalariado y la 

figura del obrero industrial como sujeto histórico y político. 

 Sin embargo, el estudio de las condiciones y la organización del trabajo agrícola 

revelaron que bajo el mismo modo de producción coexistían formas diferentes de trabajo 

además del asalariado industrial. Estas formas giran en torno a la familia como unidad  

primaria de producción y comenzaron a ser objeto de estudio cuando el tema del trabajo 

agrícola se consolidó desde varias tradiciones teóricas como lo fueron las de los fisiócratas 

franceses, la economía política y la crítica a la teoría del valor. 

 Pero fue en los ochenta cuando las transformaciones del modelo desarrollista en 

América Latina propiciaron el reconocimiento y la delimitación de híbridos de las 

relaciones capital-trabajo donde se contrasta la producción tecnológicamente avanzada con 
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la organización del trabajo basada en formas rudimentarias. Esto se observa en la aparición 

de una nueva tipología de trabajadores agrícolas, entre cuyos tipos destacan el trabajador 

temporal o estacionario y migrante. 

 A partir de la interacción de las distintas perspectivas de los estudios sobre el 

trabajo, se abren nuevas dimensiones de análisis y una que capta rápidamente la atención es 

la relacionada con la regulación del trabajo. Esta dimensión madura en la crisis del decenio 

de 1970, se les comenzó a llamar “regulacionistas”. Este grupo heterogéneo de teóricos, 

proponen una visión holística en contraposición a la de la economía ortodoxa, que 

priorizaba el individualismo metodológico. Emerge así como tesis principal que el modo de 

producción está conformado por un régimen de acumulación donde se reflejan las 

condiciones históricas en que ocurren la acumulación y el reparto de la riqueza; y el modo 

de regulación, consignado en las instituciones que administran las relaciones capital-

trabajo. 

 La estabilidad del modo de producción se logra cuando ambos componentes 

suceden de forma coordinada. Sin embargo, en determinados momentos se producen crisis 

en el régimen de acumulación y es necesario que el de regulación actúe para retornar la 

estabilidad del modo de producción. Pese a sus críticas, la teoría de la regulación permite 

explicar cómo el salario cumple una función de regulación entre capitalistas y trabajadores, 

garantizado por el Estado, y que permite el funcionamiento del régimen de acumulación 

capitalista. 

 En el caso específico del salario a destajo, este es un sistema en el cual el trabajador 

recibe un pago sobre la base de su rendimiento: entre más logre producir, mayor será su 

remuneración. Este tipo de sistema ha sido señalado por distintas instancias como 

perjudicial y se ha empleado tradicionalmente para el pago de ocupaciones agrícolas como 
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lo es la recolección de ciertos cultivos, tal y como sucede con el café y el coyol, cuya 

práctica es regulada por medio de la fijación salarial del destajo en Costa Rica. 

 A través de una propuesta analítica fundamentada en un análisis de coyuntura y de 

controversias se espera traer a primer plano los criterios, argumentos y las posiciones de los 

actores protagonistas de ambos procesos para poder determinar cómo el destajo se convirtió 

en categoría salarial para recolectores de dos tipos de frutos y de cuáles fueron sus 

implicaciones. 
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Capítulo 3. Estrategia metodológica 

 

En este capítulo se describe la estrategia metodológica seguida en la investigación, 

con detalle de las técnicas utilizadas: mapeo de actores, línea de tiempo y cuadro de 

incertidumbres, de objetivos y de acciones. Además, se desglosan las fuentes primarias y 

secundarias de donde se recuperó la información y se logró el análisis crítico de las 

coyunturas, según los datos secundarios disponibles. 

 

Generalidades de la estrategia 

La investigación tuvo una perspectiva cualitativa y comprendió la combinación de 

dos modelos teórico-metodológicos: el análisis de coyuntura y el de controversias. Para el 

desarrollo del análisis de coyuntura se ha empleado la metodología de Red Alforja (2007) 

de la cual se aplicaron tres técnicas: mapeo de actores, cuadro de incertidumbres-objetivos-

acciones, y una línea de tiempo. 

El análisis de controversias sigue los principios metodológicos para la descripción 

de controversias, descritos por Venturini (2010a, 2010b), y se ha complementado con la 

“etnografía de textos históricos” propuesta por Nimmo (2011), que permitió realizar el 

trabajo sobre la base de textos históricos, en este caso la lectura contextualizada de las actas 

de sesiones del CNS que aportaron la evidencia necesaria para realizar el análisis de 

coyuntura: incluyen solicitud formal de revisión, la identificación de los actores que 

participaron y su intervención en las audiencias, así como la identificación de los criterios 

que prevalecieron en el análisis del CNS para fijar la categoría salarial. 

Fue necesario hacer un análisis crítico de tales fuentes históricas.  Se realizó una 

búsqueda documental extensiva, recuperación de documentos y análisis de textos. Se 
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procuró localizar y tener contacto con algunos de las personas involucradas; sin embargo, 

debido a la antigüedad de los procesos (40 años el más antiguo y 25 el más reciente) se 

confirmó que los miembros del CNS 1976 habían fallecido, mientras que de los miembros 

de 1985 a 1991, sobreviven cinco, pero sólo se logró contactar a uno que prefirió no 

participar directamente en la investigación, aunque sí aportó información valiosa. 

Aun cuando se hizo la búsqueda de posibles participantes con el fin de conocer 

directamente su referencia respecto a los procesos vividos, este intento excedía el 

planteamiento original, por lo que se decidió no continuarlo dadas las dificultades para 

localizarles. 

 

Planteamiento del análisis de coyunturas 

La investigación se desarrolló en dos fases. Primero, el análisis de coyunturas, que 

abarcó los periodos en que ocurrieron los procesos de revisión y fijación salarial; estos 

fueron definidos mediante el estudio de las actas de las sesiones específicas: inician en el 

momento en que se presentaron las solicitudes y culminan con la publicación del decreto de 

salarios mínimos que pone en rigor las resoluciones para recolectores de café y de coyol, 

para los años de 1977 y 1992 (Cuadro 2). 
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Cuadro 2. Periodización de las coyunturas por estudiar 

Acontecimiento 
Periodo 

Inicio Finaliza 

Fijación del precio de la cajuela de 
café 14 de setiembre de 1976 14 de octubre de 1976 

Fijación del precio del kilo de 
coyol recolectado 

28 de setiembre de 1985* 
16 de marzo de 1991 18 de noviembre de 1991 

*Interrumpido, no se dio solicitud de revisión por 6 años. 
Fuente: Elaboración propia a partir de las actas de sesiones del Consejo Nacional de 
Salarios de 1976, 1985 y 1991. 
 

 El propósito del análisis de coyuntura fue reconstruir el proceso de revisión y de 

fijación salarial, incluyendo los eventos más significativos e identificar a los principales 

actores, sus argumentos y los medios de intervención. También se reconstruyeron las 

relaciones según intereses que les unían y cómo se posicionaron unos frente a otros. 

 

Descripción de las técnicas empleadas 

 

 Búsqueda y análisis de las fuentes secundarias y primarias 

La búsqueda de información secundaria constituyó la actividad que más tiempo 

demandó a esta investigación. Los procesos que se querían analizar ocurrieron varias 

décadas atrás, por lo cual la búsqueda documental era indispensable para obtener los datos 

que permitieran reconstruir las coyunturas, analizar el proceso desde sus protagonistas y 

poder llegar a las conclusiones alcanzadas. Esto incluyó su lectura pormenorizada multiples 

veces. 
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Las principales fuentes primarias fueron el Archivo Nacional de Costa Rica, el 

Archivo Central del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, la Biblioteca Nacional de 

Costa Rica, así como el Sistema de Información, Bibliotecas y Documentación de la 

Universidad de Costa Rica. Las principales fuentes primarias fueron dos: el exsecretario del 

CNS, José Pablo Carvajal Cambronero y su actual directora, Isela Hernández Rodríguez; 

además, se tuvo la colaboración de personas expertas en antropología, historia y ciencias 

políticas realizando estudios en los monocultivos del café y de la palma aceitera. 

El material revisado comprende los libros de actas del CNS de los años 1976-1977, 

1984-1985 y 1991-1992 y 2017. Las actas de las sesiones constituyen una ventana que 

permite mirar los procesos de revisión y fijación salarial del destajo; de su revisión y 

análisis se logró reconstruir parcialmente el proceso, aunque en algunos momentos fue 

insuficiente dado el vacío de argumentos y de identificación de algunos actores, incluida su 

actuación, dado que no fue posible recuperarles en las fuentes disponibles. 

Para ampliar el radio de observación retrospectiva fue necesario revisar en 

profundidad los fondos del MTSS, del Ministerio de Salud, además del Ministerio de 

Economía, Industria y Comercio. Para ello, se consideraron registros variados tales como 

informes, telegramas, memorandos y correspondencia vinculante. Esto, con el propósito de 

completar o confirmar lo identificado inicialmente en las actas. 

En procura de recuperar posibles indicios de los procesos en el ámbito público, se 

procedió también a realizar una revisión hemerográfica en la Biblioteca Nacional, en la cual 

se cotejaron las ediciones de La Nación entre los periodos del 1 ° de enero de 1976 al 31 de 

enero de 1977, 1 ° de enero de 1985 al 31 de enero de 1986 y 1 ° de enero de 1991 al 31 de 

enero de 1992. 
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El propósito de esta búsqueda fue encontrar posiciones de apoyo o rechazo al debate 

de la fijación del destajo o que tuvieran relación con los argumentos de los actores 

participantes en cada proceso. Se logró encontrar numerosos campos pagados, notas de 

prensa, reportajes y editoriales sobre la situación de los precios del café en 1976, no así 

para los otros dos periodos de búsqueda. 

Finalmente, se tuvo contacto con dos miembros del CNS, uno de los cuales 

participó en el proceso de revisión del coyol en 1985 y 1991, quien proporcionó detalles 

valiosos para localizar información y facilitó la comunicación con un segundo miembro del 

CNS, quien colaboró en aportar los datos más recientes de la situación de los recolectores y 

el destajo, para ambos cultivos. 

  Para cumplir este propósito, se trabajó con las herramientas de Red Alforja (2007) y 

se seleccionaron tres técnicas: a) el mapeo de actores en la coyuntura; b) la línea de tiempo, 

y c) el cuadro de incertidumbres-objetivos-acciones.  

 

 Mapeo de actores en la coyuntura 

 Consiste en la reconstrucción gráfica retrospectiva de la posición de los actores 

identificados en ambas coyunturas, de forma tal que se facilite la identificación de las 

relaciones de poder en la arena política del hecho en disputa. Este permite ubicar de manera 

práctica a los actores secundarios, sus aliados y opositores. Es una técnica que ilustra 

gráficamente elementos clave que posteriormente se pueden profundizar. 
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           Figura 2. Representación visual de un mapa de actores (Red Alforja, 2007). 

  

Para la realización de esta técnica fue necesario tener conocimiento previo de los 

actores de la coyuntura. Con el proceso descrito, se identificaron tres actores principales: el 

Consejo Nacional de Salarios, el grupo de personas productoras y el grupo de personas 

trabajadoras que se organizaron para la fijación de la categoría salarial. Fue preciso situar 

su lugar económico y político para comprender la posición de cada uno en las mesas de 

negociación que llevarían a suplir las consideraciones para el acuerdo salarial. Por ello, el 

mapa ayuda a ubicar jerárquicamente a los actores principales y a los secundarios, así como 

a sus opositores y aliados; esto, por medio de la correlación de fuerzas que sostuvieran 

entre sí. 
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Construcción de la línea de tiempo 

 La línea de tiempo es una figura que representa el comienzo y final de los procesos 

de revisión y fijación salarial, permitiendo ubicar, en orden cronológico, los principales 

eventos. Una coyuntura no puede limitarse a un acontecimiento y no todos los 

acontecimientos son fundamentales como para prestarles atención. La línea de tiempo 

permite ubicar acontecimientos que tuvieron un impacto significativo en los procesos de 

revisión, y que marcaron un antes y un después en el desenlace de los hechos, derivando en 

algún tipo de resultado visible. 

 

Figura 3. Representación de una línea de tiempo del proceso de revisión y fijación salarial 

(Red Alforja, 2007). 

 

Construcción del cuadro de temores, objetivos y acciones. 

Otro recurso metodológico fue la herramienta de incertidumbres-objetivos-acción 

empleado en el análisis de coyuntura. Esta sirve para adentrarse en el análisis de la 
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correlación de fuerzas en las coyunturas, al identificar intereses, posiciones, incertidumbres, 

objetivos y acciones de los distintos actores; pero, además, se construye con la intención de 

vincular sus respuestas en función de las circunstancias inmediatas. 

 

Figura 4. Ejemplo de cuadro de incertidumbres, objetivos y acciones (Red Alforja, 2007). 

 

Ejecución del análisis de controversias 

 El análisis de controversias es una propuesta analítica que se caracteriza por 

reconocer que las relaciones entre actores conforman redes que, a su vez, configuran nodos. 

Venturini (2010a) reconoce que realizar un análisis de controversias es una tarea difícil, 

advierte que se trata más de un ejercicio de construcción de “aparatos” de observación y 

descripción de debates sociales, que de un compendio metodológico estricto. Sin embargo, 

propone una forma de realizar el análisis de forma simplificada basándose en siguientes 

enunciados: 

1. Escuchar qué dicen los actores. 

2. Observar desde tantas perspectivas como sea posible. 
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3. No restringir la observación a una única teoría o metodología. 

4. Ajustar las descripciones y observaciones recurrentemente. 

5. Simplificar, respetuosamente, la complejidad. 

6. Proveer descripciones adaptables, redundantes y flexibles. 

 

El ejercicio de desarrollar estos enunciados busca romper con heterodoxias 

conservadoras y expandir, por medio de la descripción detallada, la comprensión de 

realidades complejas y de los debates (Venturini, 2010b). Para complementar la propuesta 

de Venturini, se recurre a los apuntes de Richie Nimmo (2011), cuya investigación describe 

cómo desarrollar una investigación de ANT utilizando textos históricos.  

  Su investigación sobre la modernización de la industria lechera en Reino Unido 

(Nimmo, 2008, 2010) tuvo como único material de trabajo una serie de textos históricos 

sobre el registro y control sanitarios del ganado lechero y cómo, a medida que se iban 

introduciendo técnicas científicas de control de calidad (mínimos de concentración de 

grasa, proporción oficial de agua en las mezclas, tiempo de embotellado y transporte, etc.), 

se llegó a un estándar de sanidad universal para la leche en Reino Unido. La metodología 

que emplea Nimmo consiste en la lectura de los textos en dos niveles: i) al nivel del 

contenido empírico que proporcionaban y ii) al nivel de la agencia histórica de los 

documentos, en el cual se definen y construyen los sujetos, objetos y dominios. Así, los 

documentos son tratados como reportes de eventos reales y desarrollados con cierto grado 

de precisión y que, poseen una eficacia social y ontológica propias (Nimmo, 2011). 

 Por medio del análisis de fuentes y el estudio detenido del contenido de las actas de 

sesiones del CNS, es posible recuperar la información pertinente para desarrollar los 

enunciados propuestos por Venturini (2010b) y expandir la descripción de ambos procesos 
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para explicar cómo, a partir de estos, se llega a la fijación del destajo como categoría 

salarial y de los posibles impactos para las personas recolectoras.  



    

 

Figura 5. Pasos para realizar el análisis de controversias, según las premisas de Venturini (2010a, 2010b) y apuntes metodológicos de Nimmo 

(2010).



    

Capítulo 4. El destajo en las ocupaciones de recolectores de café y coyol en Costa Rica 

 

 En este capítulo se aborda el tema del destajo y su práctica en las labores agrícolas. 

Se explora cómo se dieron los procesos de revisión y fijación para recolectores de café y 

coyol. Es importante aclarar que este capítulo corresponde a la reconstrucción de los 

procesos a partir del análisis de las actas de sesiones del CNS; por consiguiente, prevalecen 

la versión de los acontecimientos desde la perspectiva de los representantes sectoriales del 

CNS, así como de los grupos convocados a audiencia; la participación fue claramente 

masculina, por lo que el lenguaje no debe considerarse como genérico. 

Como punto de partida, es preciso comprender que el destajo es el mecanismo de 

regulación determinante de las relaciones laborales entre trabajadores y productores para la 

labor de la recolección del café y del fruto suelto de la palma aceitera (el coyol) en Costa 

Rica. En ambos, encontramos antecedentes consuetudinarios de aplicación antes de que se 

llegara a regular formalmente por parte del CNS. 

El análisis de las coyunturas de 1976-1977 y 1991-1992 donde se desarrollaron los 

procesos de revisión y fijación salarial por el CNS, evidencia una serie de controversias 

respecto a las implicaciones del destajo en la recolección, tales como la lucha de intereses 

entre trabajadores y productores para trazar una forma de pago pretendida como justa y 

debida.  

El análisis de controversias permitió desentrañar las disputas, según el interés y la 

posición de los actores principales, sin que fueran resueltas una vez se formalizó el destajo 

por parte del CNS; por el contrario, estas se aplacaron hasta 40 y 25 años después, es decir 

a la actualidad, cuando se reactiva la disputa dadas las contradicciones internas que tal 

fijación salarial supuso en la legislación salarial del país.  
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Consejo Nacional de Salarios: ente tripartido para la determinación de salarios 

 El CNS es un ente tripartito constituido por representantes de los sectores estatal, 

laboral y patronal. Se fundó el 8 de noviembre de 1949, mediante la Ley N° 832, emito por 

la Junta Fundadora de la Segunda República, para que tuviera a su cargo todo lo 

relacionado con el análisis, la revisión y la determinación de los salarios y la definición de 

los perfiles ocupacionales del país. 

 Su composición como ente tripartito trata de garantizar la equidad en la 

representación de los sectores que lo conforman para toda discusión y proceso de 

determinación salarial u ocupacional. Cada sector tiene tres representantes permanentes y 

un suplente que se desempeñan con el rango de directores, cada uno debe ser ciudadano 

costarricense, mayor de edad, y en el caso de los representantes estatales, con alguna 

formación en materia económica y social. Estos directores son nombrados por el Poder 

Ejecutivo para que se desempeñen en su cargo por espacio de cuatro años, con la 

posibilidad de ser reelegidos indefinidamente. Así mismo, podrán ser removidos del cargo 

en cualquier momento. En el caso de los directores del sector laboral, tienen que postularse 

con el apoyo de los sindicatos o asociaciones de trabajadores y si, éstos consideran que el 

director ya no es de su confianza pueden solicitar su destitución ante el CNS. Todos los 

candidatos deberán ser dados a conocer al público por decreto publicado en La Gaceta, si 

se diera el caso de que no existieran candidatos, el Ejecutivo procederá a elegir libremente a 

los representantes. 

 El CNS es un órgano descentralizado adscrito al MTSS que goza de autonomía en 

sus funciones y decisiones, pero está vinculado directamente a la oficina del ministro; 

cuenta además con la colaboración de la Oficina de Inspección Laboral y la del 

Departamento Legal del MTSS para el desarrollo de sus funciones. 
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Figura 5. Estructura organizativa del MTSS, expresando la ubicación del CNS y su relación 

directa con la oficina del ministro. 

 

 En cuanto a su organización interna, el CNS cuenta con un presidente, electo entre 

los directores propietarios por medio de votación secreta o votación simple, y un secretario 

o secretaria, cargo que será desempeñado por el o la encargada de la Oficina de Salarios del 

MTSS, esta oficina también es considerada un departamento más del CNS Entre los 

deberes del CNS se encuentran los siguientes (Decreto N° 25619-MTSS, 1996): 

a) Establecer, revisar e interpretar los acuerdos referentes a la fijación de los salarios 

mínimos de las distintas actividades económicas del Sector Privado. 

b) Analizar y aprobar los estudios que sobre materia salarial, descripción y 

clasificación de puestos presentes la Secretaría. 

c) Velar por el cumplimiento del Decreto-Ley, leyes conexas y su Reglamento y 

proponer la estructura orgánica del Consejo; 
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d) Crear las comisiones necesarias para el mejor funcionamiento del Consejo y para el 

logro de sus objetivos.  

e) Preparar el plan de trabajo anual. 

f) Elaborar el presupuesto de sus gastos anuales, en cumplimiento a lo establecido en 

el artículo 3 del Decreto-Ley. 

g) Elaborar la memoria anual de sus labores. 

h) Promover el interés y la comprensión de la opinión pública, sobre la importancia de 

la labor del Consejo para el bienestar y desarrollo económico del país. 

i) Ejercer las demás funciones que le corresponden de acuerdo con la legislación y la 

reglamentación sobre la materia de su competencia. 

 

 

Figura 6. Actual composición del Consejo Nacional de Salarios, con sus miembros 

nombrados para el periodo del 1° de enero de 2018 al 31 de diciembre de 2021.  
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 La principal función del CNS es realizar las fijaciones salariales para todas las 

ocupaciones del país; sean intelectuales, industriales, agrícolas, ganaderas o comerciales. 

También se ocupa de atender las solicitudes de revisiones salariales que presenten 

trabajadores o patronos, cuando alguno considere que el salario mínimo de una ocupación 

no es el adecuado. Estas solicitudes pueden ser formuladas por quince trabajadores o hasta 

cinco patronos que deberán aportar junto a la solicitud, las firmas, nombres y números de 

cédula de identidad de los solicitantes (Carvajal, 1994). 

 Cuando una solicitud es autentificada y acogida por el CNS para su estudio, el 

proceso que sigue corresponde al estudio de la ocupación, las condiciones en las cuales se 

desempeñan los trabajadores y tienen tiempo límite para recibir en audiencia a 

representantes de ambos bandos: patronos y trabajadores. El objetivo de estas audiencias es 

que ambas partes puedan exponer ante los directores sus argumentos, presentar un informe 

con los estudios o la evidencia que consideren necesaria para que el CNS pueda debatir y 

lograr una resolución al respecto de la solicitud. El artículo 46 del Reglamento establece 

que: 

Para hacer la fijación de salarios mínimos, el Consejo contará con los resultados y 

datos que arrojen las encuestas, investigaciones y estudios realizados por el 

Departamento y otras Dependencias competentes. Además, el Consejo procurará 

organizar un programa de audiencias con representantes del más alto nivel de 

Instituciones del Estado y del sector privado, cámaras patronales y asociaciones de 

trabajadores, con la finalidad de conocer sus opiniones autorizadas, que habrán de 

contribuir a la determinación de una satisfactoria política sobre salarios mínimos 

(Decreto N° 25619-MTSS, 1996) 
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 Además de las audiencias, el Consejo cuenta con los perfiles ocupaciones para 

realizar las revisiones y fijaciones salariales. Estos perfiles son un instrumento técnico que 

contiene las especificaciones conceptuales de cada una de las categorías salariales que 

conforman el Decreto de Salarios y cubren en términos generales todas las ocupaciones 

clasificadas en categorías, ordenadas por criterios tales como: la complejidad de las labores, 

la experiencia necesaria para ejecutarlas, las consecuencias de un error en su ejecución, la 

preparación o estudios que la persona deba poseer para desempeñarla, entre otras 

(Resolución Administrativa N ° 03-2000, 2000). 

 Siguiendo el procedimiento arriba descrito, y haciendo uso de la información a su 

disposición, el CNS realiza las fijaciones salariales siempre procurando cumplir con los 

objetivos establecidos tanto por la Ley N° 832, su Reglamento y la propia Constitución 

Política de la República.  

 

Antecedentes históricos del pago a destajo en la agricultura  

El destajo desempeña un papel relevante en los mercados laborales rurales, debido a 

la importancia que representa la mano de obra estacional, la coexistencia de formas de 

regulación de los salarios según tareas y ocupaciones, mismas que en el agro suman además 

la participación de mano de familiar que casi nunca es reconocida, al menos con el pago 

directo por el trabajo desempeñado. En el caso del cultivo de café, para toda la Región 

Centroamericana, los contratos por jornal, el pago con boletos o fichas, los mandamientos y 

el destajo históricamente aseguran la rentabilidad al funcionar como mecanismos que 

transfieren los costos a peones y trabajadores estacionales (Viales y Barrantes, 2007). 

 Un ejemplo de lo anterior se puede observar en la historia de la colonización de la 

zona de Los Santos, entre 1870 y 1921, donde la comercialización de mercancías estuvo 
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estrechamente relacionada con la extracción de excedente de los trabajadores mediante el 

pago con boletos de café. Argüello describe que en la zona se estableció un grupo de 

comerciantes que controlaban la instalación y operación de los comisariatos de San Pablo, 

San Marcos y San Isidro; los productores pagaban con boletos a los peones, de forma tal 

que la riqueza generada por su trabajo “circulaba dentro del mismo circuito como un 

trueque por mercancías” (Argüello, 2002, en Viales y Barrantes, 2007: 30). 

 En el caso de la palma, a partir del declive de las utilidades de la CBCR en 1977, las 

tareas contratadas a destajo o por pieza pasaron a formar parte de una estrategia para 

reducir los costos de la mano de obra en las fincas. Esta consistía en parte en la 

reconfiguración del esquema de contratación de labores de mantenimiento y recolección, 

principalmente por medio de su contratación a las asociaciones de empleados, y la 

combinación de varias tareas en una misma labor (Clare, 2011). 

 La recolección ocurre en ciclos regulares y depende la cantidad y calidad de la 

producción que se logre. Por ejemplo, la coyolea era percibida como tarea poco prestigiosa, 

en comparación con la corta, considerada la más importante y que demanda especialización 

del trabajador, es poco reconocida. Esto queda en evidencia cuando los supervisores de 

fincas reportaban que los recolectores, entre ellos mujeres y jóvenes, no eran considerados 

por el sindicato, algo que se observa en el tratamiento de la figura de la coyolea y el 

coyolero en las convenciones colectivas antes mencionadas (Desanti, 1988; Clare, 2011). 

Lo mismo ocurre para el café, donde la contratación históricamente se asigna a las 

personas menos calificadas, a quienes incluso se les ve como contingente que se debe 

ayudar ocasionalmente. 
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Elementos básicos de la legislación laboral costarricense 

El artículo 177 del Código de Trabajo establece que un salario deberá ser fijado 

periódicamente y atender las distintas formas de trabajo, según respondan a una región y 

tipo de actividad, pudiendo ser intelectual, industrial, comercial, ganadera o agrícola (Ley 

N ° 2, 1943). El CNS es la autoridad del MTSS encargada de todo lo relacionado con los 

salarios en el país. Se estableció mediante la Ley N. º 832, en el año de 1949. Entre sus 

funciones está la creación y revisión de los perfiles según los distintos tipos de labores o 

tareas contempladas en el Decreto de Salarios Mínimos, que agrupa las ocupaciones en 

distintas ramas o industrias (Ley N ° 832, 1949). 

 Las ocupaciones de recolección se encuentran contempladas en el perfil ocupacional 

correspondiente a la “Agricultura”, denominado también como “Sector Agrícola”, el cual 

posee varias subdivisiones: Agrícola, Ganadero, Silvícola y Pesquero. Estas ramas están 

típicamente asociadas al trabajador no calificado, el cual es aquel que realiza tareas 

sencillas y rutinarias propias de la agricultura (cría de animales, manejo forestal, pesca), 

que implican un considerable esfuerzo físico y la utilización de utensilios manuales 

(Resolución administrativa N ° 03-2000, 2000). 

 Según el MTSS, el salario por pieza o a destajo no podrá ser inferior al salario 

mínimo establecido por el CNS y para efectos de calcularse se toma como referencia la 

jornada ordinaria de ocho horas (Carvajal, 1994). 

 El artículo 19 del Código de Trabajo establece que las labores agrícolas temporales, 

como la recolección de cosechas, pueden pagarse a destajo al precio corriente de la labor, 

en cuyo caso los trabajadores seguirían percibiendo los términos favorables del contrato 

(Ley N ° 2, 1943). Por lo tanto, el destajo es una forma salarial válida y reconocida por el 
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MTSS para las labores agrícolas que desempeñan trabajadores no calificados y que está 

debidamente reglamentada por la legislación laboral costarricense. 

 Actualmente, la lista de salarios mínimos del sector privado contempla 247 

ocupaciones. Sólo cinco presentan un salario a destajo, tres de ellas relacionadas con la 

actividad portuaria: estibador por caja de banano, por movimiento o por tonelada (I. 

Hernández, comunicación personal, 25 de agosto de 2017). En el caso de la agricultura, la 

única ocupación que aún se remunera por destajo es la de recolector de café (por cajuela), 

ya que en junio de 2017 se realizó una reclasificación de la ocupación de recolector de 

coyol en la cual se modificó el decreto para que éstos recibieran un pago por jornada 

ordinaria (CNS, sesión ordinaria N ° 5449, 31 de julio de 2017). 

 

Tradición del pago a destajo en la recolección agrícola 

En 1950 el CNS realizó una revisión general de salarios con el objetivo de 

establecer la jornada ordinaria como base para todas las ocupaciones en el país, pero esta 

iniciativa fue criticada por el sector industrial que utilizaba el sistema a destajo.  

El entonces ministro de Agricultura e Industria, Alfredo Hernández, escribió al 

secretario de la Cámara de Industrias de Costa Rica, Alfredo Robles Sasso, para expresarle 

su preocupación sobre la sustitución del salario a destajo por el de jornada ordinaria, con el 

argumento de que ese cambio podría ser perjudicial para la industria y particularmente para 

la agricultura: 

La modalidad de pago a destajo es un incentivo que estimula al obrero; 

desaparecido este sistema, que en la práctica ha demostrado su bondad, es de 

esperarse que disminuya la eficiencia productiva del trabajador en proporción cuyas 
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consecuencias es imposible precisar (Ministerio de Economía y Comercio, 1948-

1952, Alfredo Robles Sasso a Alfredo Hernández, 16 de octubre de 1950). 

 

 Desde entonces, el trabajador temporal se encuentra en desventaja en relación con 

los permanentes; esto se debe en parte por el uso del destajo como salario. Según Alvarado 

(1989), el desarrollo de las formas de trabajo temporales que se realizan en Costa Rica no 

proporcionaba la protección necesaria al trabajador, por el contrario, le colocan en una 

posición de vulnerabilidad ante posibles abusos y omisiones por parte de los patronos. 

El destajo, concluye Alvarado (1989), la forma salarial más utilizada en las labores 

agrícolas perjudica la salud y la dignidad del trabajador, ya que le obliga a mantener un 

ritmo de trabajo mayor con el objetivo de alcanzar más ingresos, o el equivalente al jornal 

de peón agrícola. 

 Otro aspecto del destajo en la agricultura es que propicia a la vez que oculta la 

participación de miembros de la familia en las actividades de recolección. En algunos 

casos, el rendimiento individual puede ser insuficiente, aun cuando extienda la jornada de 

trabajo, esto hace necesario que acudan otros miembros de la familia que se suman a 

complementar y mejorar el rendimiento, para poder alcanzar más ingresos. 

 Esto es observable, por ejemplo, en la composición de la ocupación de los 

recolectores para la cosecha de 75-76. Montoya (1989) determinó que, para 1976, el 

porcentaje de peones cafetaleros fue del 38%, seguido por amas de casas (35%) y 

estudiantes (22%). Treinta años después, Loría et al. (2008) refieren una composición por 

edades e interétnica más compleja, para la zona de Los Santos, que además hace referencia 

a un importante flujo de trabajadores migrantes de Nicaragua y Panamá, en el cual se 
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destaca la población indígena ngöbe procedente de Panamá. En todos los casos, se 

identificó la recolección en familia. 

 Se debe considerar también la debilidad jurídica que caracteriza la normativa 

laboral, expresada en las formas de contratación, el tipo y nivel de subordinación del 

trabajador hacia el patrón, las formas de desempeñar la labor y lo relativo a la permanencia 

y la continuidad, donde la forma de remuneración es la principal causa de vulnerabilidad 

social y económica de este grupo de trabajadores (Alvarado, 1989). 

 

Procesos de revisión y fijación salarial de las ocupaciones de recolección agrícola 

 Antes de abordar el análisis de las coyunturas en que se desarrollaron los procesos 

de revisión y fijación salarial, es importante contextualizar que ambos se encuentran dentro 

de un periodo desarrollista tanto nacional como regional, marcado por la crisis de finales de 

los setenta y por el proceso de reajuste estructural de entre finales de los ochenta y 

principios de los noventa. En 1973, los precios del petróleo comenzaron a subir provocando 

la oscilación de precios de las exportaciones latinoamericanas en el mercado global, 

afectando el modelo de industrialización por sustitución de importaciones, dependiente de 

la importación de materiales primas, componentes intermedios y bienes de capital (Torres-

Rivas, 2007). 

 Para el decenio de 1980, América Latina se encontraba en recesión económica y con 

altas tasas de endeudamiento, lo cual llevó a que muchos países declararan la moratoria de 

sus deudas. Las consecuencias económicas y sociales que produjo esta crisis hicieron que 

se le considerara como “la década perdida”: 

El deterioro de la distribución del ingreso en varios países agravó los altos patrones 

históricos de desigualdad que ya caracterizaban a la región y revirtió los avances 
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logrados hasta los años setenta en algunos países. En general ello fue de la mano de 

caídas de los salarios reales del sector formal, muy acentuadas en algunos casos, y 

de una creciente informalidad laboral (Ocampo, 2014: 44). 

 

 La crisis alcanzó su punto más crítico en el periodo 1979-1982 provocando el 

cuestionamiento del modelo de sustitución de importaciones y se vislumbró una posible 

salida con la implementación de los Programas de Ajuste Estructural (PAE), cuyo objetivo 

era la corrección de los desequilibrios económicos y la implementación de un nuevo 

modelo de desarrollo basado en la promoción de exportaciones. Se consignó el inicio de 

transformación a partir del PAE I (1985) ejecutado por la administración Monge Álvarez 

(1982-1986), la cual suponía la reorientación de la estructura económica hacia la 

exportación de productos no tradicionales, alentado por la inversión nacional y extranjera. 

Este viraje en el modelo de desarrollo se continuó durante las administraciones Arias 

Sánchez (1986-1990) y Calderón Fournier (1990-1994) con los PAE II y III, 

respectivamente (Arias y Muñoz, 2007). 

 Por consiguiente, ambos procesos analizados se encuentran ubicados temporalmente 

en este periodo de crisis y de reajustes estructurales que marcaron la transición hacia un 

modelo de desarrollo basado en las exportaciones no tradicionales y de flexibilidad para la 

inversión de capitales nacionales y extranjeros. 
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Determinación de la ocupación recolector de café y fijación del precio de la cajuela, 

1976 

 El análisis de las actas de las sesiones ordinarias y extraordinarias del CNS, en las 

que se aborda la revisión y fijación salarial para recolectores de café, permite establecer la 

siguiente línea de tiempo. 

 El 14 de setiembre de 1976, el CNS recibió una solicitud para que se fijara el salario 

mínimo para los recolectores de café, por parte de Francisco Chinchilla Moya, secretario 

general del Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Cartago, y de quince trabajadores más 

adscritos al sindicato. Tal solicitud contiene dos argumentos: i) los trabajadores denuncian 

que el precio de la cajuela de café en la cosecha 75-76 estaba siendo manipulado por los 

productores y beneficiarios, quienes alteraban las medidas o rechazaban parte del grano 

para reducir el pago y, ii) la cosecha 76-77 estaba valorándose a precios altos en el mercado 

internacional por lo que consideraban justo que los trabajadores recibieran un incremento 

salarial (CNS, sesión ordinaria N ° 2567, 14 de setiembre de 1976). 

 Al revisar la prensa de 1976, se constatan varias notas que reflejaban el optimismo 

respecto de la cosecha de ese periodo, así como de la inconformidad de los recolectores por 

el pago que estaban recibiendo, pero también las intenciones del Gobierno de incrementar 

los impuestos a la exportación del grano. Por ejemplo, en La Nación del 1 ° de enero de 

1976 varios vecinos de Heredia denunciaron que el pago de la cajuela se había reducido 

injustificadamente: 

en una de las principales fincas productoras de ese grano, se le empezó a pagar a 

razón de cinco colones la cajuela, pero que en forma sorpresiva les rebajaron el 

precio a cuatro colones por cajuela (La Nación, 1 de enero de 1976, 8A).  
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 El 6 de enero del mismo año se difundía que representantes de la Cámara de 

Cafetaleros y de la Federación de Cooperativas de Caficultores se reunirían con el ministro 

de Hacienda y el director del Banco Central para discutir un posible aumento en el 

impuesto. Al respecto se dice: 

en vista de los aumentos que el café ha registrado últimamente en los mercados 

internacionales donde se ha llegado a cotizar hasta a 90 dólares quintal, como 

promedio, las autoridades gubernamentales creen que cabría un incremento en el 

citado impuesto (La Nación, 6 de enero de 1976, 4A). 

 

 La solicitud planteaba un problema de fondo a los directores del CNS: estaban o no 

actuando según la ley al aceptar una solicitud de revisión salarial para una ocupación que 

carecía de perfil ocupacional; es decir, corrían el riesgo de realizar prevaricato al fijar un 

salario mínimo para una ocupación que formalmente no existía. 

 No obstante, la Oficina de Inspección Laboral determinó que la solicitud cumplía 

los requisitos legales para ser admitida y el CNS procedió a convocar una audiencia con las 

partes: la patronal y la laboral. La noticia de que el CNS iba a fijar un posible salario 

mínimo para recolectores de café provocó la reacción de algunas organizaciones de 

productores que durante las semanas siguientes dirigieron al CNS telegramas, radiogramas, 

además de publicar campos pagados en prensa. 

 El telegrama suscrito por Olman Ramírez Corrales, secretario del Comité Pro-

Defensa del Cafetalero de Naranjo, sirve de ejemplo: instaba a los directores a estudiar 

detenidamente la posible determinación de la categoría recolectores de café y de las 

consecuencias perjudiciales que esto traería (CNS, sesión ordinaria N ° 2568, 21 de 

setiembre de 1976). 
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 El 28 de setiembre se recibieron tres nuevas correspondencias similares, solicitando 

desistir o postergar la fijación salarial. Fernando Estrada, gerente de la Federación de 

Cooperativas de Caficultores, solicitó, mediante radiograma, al CNS que “no se emita 

pronunciamiento en cuanto a la fijación de un salario mínimo para cogedores de café y en 

su defecto se deje abierta a la oferta y la demanda”. También José María Arias, gerente de 

la Cooperativa de Caficultores Ramonenses, expresa que una determinación de tal tipo 

podría “perjudicar severamente a la recolección del grano” para la cosecha 76-77. 

Finalmente, Fernando Valverde Vega, quien se identifica como productor particular, insta a 

los directores a estudiar ampliamente la fijación (CNS, sesión ordinaria N ° 2571, 28 de 

setiembre de 1976). 
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Figura 7. Línea de tiempo del proceso de revisión y fijación para recolectores de café 1976-1977. Elaboración propia, a partir de las 

actas de sesiones del CNS de 1976. 
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El 23 de setiembre, el CNS recibe a los productores en audiencia. Según consta en 

el acta, a la sesión asistieron representantes cafetaleros del Valle Central, funcionarios de la 

Cámara Nacional de Cafetaleros y representantes de la Cámara Nacional de Agricultura. 

Los asistentes expresaron a los directores su preocupación por la fijación específica del 

salario mínimo para recolector de café y argumentaron sobre los posibles efectos que 

acaecerían si se procedía a reconocer el pago a estos y cómo, de darse la fijación, afectaría 

al peón permanente de finca. También argumentaron que durante la granea y la repela, los 

recolectores negociaban el precio a pagar por la cajuela. Para la cogida propiamente 

(apogeo de la recolección) se deja que sea el modelo de la oferta y la demanda del mercado 

el que fije el precio (CNS, sesión extraordinaria N ° 2569, 23 de setiembre de 1976). 

Según los productores, la regulación eliminaría la posibilidad de negociación en la 

primera y última etapa, entorpeciendo el lugar de la oferta y demanda que para entonces 

favorecía el monto de pago de la recolección. También sostenían que un salario por jornada 

ordinaria no sería posible, ya que no permitiría la optimización de costos ni de beneficios 

para ambas partes. 

Los productores, además aluden que la fijación salarial tampoco contemplaría los 

costos adicionales que suponían el proporcionar casas de habitación para los recolectores 

que venían desde lejos, los gastos de transporte ni el pago a los peones fijos que 

continuaban laborando durante el periodo de recolección. 

Para 1976, el representante del sector laboral del CNS, director Fallos, concluyó que 

los precios altos del café justificaban definir la fijación y propuso establecer un monto 

mínimo para la cajuela, lo que permitiría la práctica de negociación del precio final entre 

recolectores y productores. Una segunda propuesta fue la de crear una fórmula de fijación 
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para la cajuela que rigiera a partir de enero del 1977 y que sería válida solamente para la 

cosecha 76-77. 

El 24 de setiembre se realizó la audiencia con los trabajadores. Asistieron 

representantes de los trabajadores agrícolas de Cartago: Rafael Salas Bonilla, Francisco 

Chinchilla, Hernán Zúñiga Calderón y Mario Ramírez Montero. Estos señalaron como falso 

e injusto el argumento de los productores sobre los costos operativos de la producción, ya 

que las condiciones en las que laboraban los recolectores no podían generalizarse. En 

algunas fincas podían ser relativamente aptas, pero la mayoría eran malas. Por ejemplo, las 

casas para alojamiento de los recolectores podían ser buenas y haber sido improvisadas 

para el periodo de recolección, pudiendo estar en tan mal estado que necesitaban ser 

reconstruidas (CNS, sesión extraordinaria N ° 2570, 24 de setiembre de 1976). 

Era errado comparar a los recolectores con los peones de finca o del beneficio ya 

que éstos no hacían la recolección por estar ocupados con sus labores específicas. Ellos 

devengaban el mismo salario sin importar el momento, mientras que el recolector debía 

negociarlo y si los precios cambiaban, sufrían pérdidas. Al momento en que los precios 

estaban altos, el sistema de oferta y demanda no se aplicaba, pues el productor giraba hacia 

abajo el precio de la cajuela para ganar más él. Así, varios productores podían aliarse y 

controlar el precio en una determinada región, como San Ramón o Cartago (CNS, sesión 

extraordinaria N ° 2570, 24 de setiembre de 1976). 

Por último, confirman que de la recolección se beneficiaban muchas personas pues 

esta permitía que la familia del recolector le acompañara a la finca donde mujeres, 

particularmente, demostraban ser capaces de coger café y ganar dinero propio. Sin 

embargo, por las condiciones de las viviendas y de trabajo, todos se exponían a 



    
 

73 

enfermedades, tensión y accidentes (CNS, sesión extraordinaria N ° 2570, 24 de setiembre 

de 1976). 

La propuesta que los trabajadores hicieron al CNS fue que se consignara un salario 

de ¢24,00 por jornada ordinaria durante la repela y granea y para el apogeo se pagase por 

cajuela, a no menos de ¢8,00. De esa forma, los trabajadores retomarían el interés por un 

salario con jornada ordinaria durante los momentos en que la recolección disminuía, 

permitiéndoles equipararse con los peones fijos. 

Realizadas las audiencias, quedaba aún por solucionar el problema de interpretación 

legal que generó el decreto de la Procuraduría General de la República sobre las 

atribuciones y las responsabilidades del CNS y que hacía dudar a los directores de si se 

cometía o no prevaricato. Esto fue resuelto por el Departamento Legal del MTSS, que 

señaló que no se incurría en ningún acto de prevaricato; por ende, el CNS procedió a 

establecer la determinación sobre el pago para recolectores de café. 

En un primer borrador del decreto de salarios mínimos para 1977, el CNS ensayó 

modificar el renglón de la ocupación de los peones agrícolas para que incluyese la 

recolección, pero de esa manera no se diferenciaba el pago por cajuela del salario con el de 

una jornada agrícola. Por tal motivo, el CNS optó por crear un nuevo y único renglón para 

recolector de café y fijó en ¢7,50 la cajuela de café para la cosecha 1976-1977, a partir del 

1° de enero de 1977. 
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Figura 8. Fragmento del Decreto Nacional de Salarios N° 7790-TSS, indicando el precio de 

la cajuela de café para el año de 1978. 
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Organización de la labor de recolector de coyol por la CBCR y Palma Tica: fijación 

para recolectores de coyol, 1991 

El proceso de revisión y fijación salarial para recolectores de coyol se caracterizó 

por estar relacionado con la estructura organizativa de la CBCR, el cierre de la producción 

bananera en el Pacífico Sur y la transición hacia la producción de palma aceitera, donde la 

empresa Palma Tica, división de la CBCR especializada en palma, encabezaría la 

expansión del cultivo acompañada por una serie de proyectos agrícolas desarrollados por 

cooperativas y productores individuales que buscaban reactivar económicamente la zona 

(Clare, 2011). 

En 1985, el MTSS organizó una serie de giras por la zona para determinar la 

situación de los trabajadores ante la salida de la CBCR, así como cuáles eran los principales 

problemas en materia laboral que debían atenderse. El CNS fue parte de esa gira y el 28 de 

setiembre, en Corredores de Puntarenas, tuvieron oportunidad de reunirse con trabajadores 

y representantes sindicales de la Unión de Trabajadores de Golfito y Neily (UTG), quienes 

expusieron la situación de los coyoleros (CNS, sesión N ° 3243, 28 de setiembre de 1985). 

Afirmaron estos que la CBCR no había realizado los ajustes decretados por el CNS 

a los contratos por pieza o destajo, como la recolección, en al menos tres oportunidades, por 

lo que estos se habían quedado rezagados. La situación llamó la atención de los directores 

del CNS, quienes solicitaron más detalles y pidieron se les explicara en qué consistía la 

labor del coyolero. Uno de los representantes sindicales procedió a explicar que el coyolero 

se encargaba de recoger del suelo el fruto de la palma que se desprende del racimo al ser 

cortado. Estas personas se presentaban desde muy temprano por la mañana para ser 

transportados a las fincas y recibían un pago de ₡0,62 por kilo. Además, debían laborar en 
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jornadas dobles y en algunos casos, recurrir a miembros de su familia para que los 

asistieran, pero incluso con su ayuda lo máximo que lograba obtener era ₡125 en promedio. 

Los representantes del Sindicato también señalaron que la compañía sólo reconocía 

a los jefes de familia, alrededor de 200 en ese momento, a quienes se les aseguraba por 

riesgos laborales y salud, pero la “Compañía” no les reconocía como trabajadores. El 

seguro que tenían tampoco cubría a los demas familiares que también recolectaban el 

coyol: esposas, hijos o bien, compañeros que subcontrataban como ayudantes (CNS, sesión 

N ° 3243, 28 de setiembre de 1985, folio 896). 

Los representantes sindicales solicitaron al CNS que procediera a resolver esta 

problemática por medio de algún tipo de ajuste que obligara a la CBCR a aumentar el 

precio de la recolección de la fruta para coyoleros. El CNS les recomendó que solicitaran 

formalmente una revisión salarial y concluyó con esto esa reunión. La solicitud escrita 

nunca se llegó a presentar, pero es importante contextualizar la realidad social que la zona 

atravesaba para comprender lo acontecido. 

La CBCR buscaba trasladar la producción bananera hacia el Caribe, donde habían 

mejores condiciones para cultivar una nueva variedad de banano, esto además evitaría el 

tránsito de la carga por el canal de Panamá. Sin embargo, el contrato de explotación que le 

había permitido a la Compañía instalarse en el Pacífico Sur, le obligada a permanecer en la 

zona hasta 1988; de romper el contrato, debía pagar una indemnización al Estado 

(Chamorro, 1989; Clare 2011).  
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Figura 9. Línea de tiempo del proceso de revisión y fijación para recolectores 1991-1992. Elaboración propia, a partir de las actas de 

sesiones del CNS de 1985 y 1991. 
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En las fincas de palma de la Compañía, el envejecimiento de las plantas motivó que 

se priorizara la producción por medio de una estrategia de manejo de la cosecha, es aquí 

donde el rol de los recolectores cobra importancia como estrategia para reducir costos. 

Clare (2011) señala que para el periodo 1981-1994 se dio el desarrollo de un nuevo 

esquema de contratación para las labores de mantenimiento y recolección que buscaba 

maximizar el aprovechamiento de la mano de obra y controlar la cantidad y calidad del 

producto, con la combinación de las contrataciones por tarea y la ampliación de las labores 

desde una misma operación. 

 La oportunidad de dar por terminado el contrato anticipadamente se presentó hasta 

1983, con la huelga laboral. Fue así como CBCR cerró la producción bananera en el Sur y 

le sumergió en un estado de emergencia social que, aunado a las consecuencias de los 

desastres naturales y un difícil proceso de negociación entre el Gobierno y la Compañía, de 

procurar minimizar los impactos de su salida y ofrecer una estrategia de reactivación 

económica inmediata para la Región del Pacífico Sur (Chamorro, 1989; Clare, 2011). 

 Es posible que debido a esta crisis no se haya realizado la solicitud. Pasarían seis 

años hasta que resurge el tema, cuando el CNS realiza otra gira a la zona. Para el 16 de 

marzo de 1991, algunos directivos del CNS aún se mantenían activos; estos mismos se 

reunieron en las instalaciones de la empresa Palma Tica, antigua división de la CBCR, 

especializada en la investigación y cultivo de palma aceitera, con representantes de la 

misma empresa. 

 En la reunión estaban presentes Gerardo Matamoros, encargado de operaciones; 

Rodolfo Castro, encargado de la planta extractora de aceite y, Luis Vargas, encargado del 

área de agricultura. El director Carlo Fritella Mailoni, representante del sector patronal del 

CNS, quien había participado en la primera gira en 1985, les interrogó por la situación de 
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los coyoleros. Gerardo Matamoros le responde que los coyoleros no eran considerados 

trabajadores de la empresa ya que no tenían subordinación directa, trabajaban sin jornada 

establecida y la cantidad que recogían, dependía de la producción en la finca el día de 

recolecta. 

 Aun así, la empresa les aseguraba, pero solo a los jefes de familia. Mencionan que 

era común que los coyoleros fueran acompañados por familiares o conocidos; aunque por 

medida de seguridad, esto no era permitido por la empresa (CNS, sesión extraordinaria N ° 

3679, 16 de marzo de 1991). 

 Asimismo, Matamoros explica a los miembros del CNS cómo se realiza la corta y 

recolección del fruto: el sistema consta de una cuadrilla compuesta de un cortador que 

manipula una varilla de aluminio en cuyo extremo tiene una cuchilla curva con la que corta 

hojas y racimo, el cual cae en un área que previamente ha sido desmontada, conocida como 

rodaja. Una vez la fruta cae al suelo, los coyoleros proceden a recoger la fruta que se 

desprende del racimo. Explicó también que a los cortadores se les pagaba por unidad, de 

acuerdo con lo que estipulada la convención colectiva y, que la empresa les prohibía que 

laboraran con acompañantes, aunque existían casos en que ellos mismos contrataban un 

ayudante, por lo cual se advertía que no se les permitía laborar si iban acompañados (CNS, 

sesión extraordinaria N ° 3679, 16 de marzo de 1991). 

 Como parte de la gira, el CNS se reunió con un grupo de trabajadores de la palma 

en Ciudad Neily, quienes señalaron que debido a la disminución de los salarios en la zona 

habían tenido que alargar las jornadas de trabajo; estas, por lo general, se iniciaban entre las 

cuatro y cinco de la mañana, en condiciones riesgosas (CNS, sesión extraordinaria N ° 

3680, 16 de marzo de 1991). 
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Marvin Villalobos, secretario de conflictos de la UTG, explicó que era correcto que la 

convención colectiva establecía los salarios, pero la empresa no estaba cumpliendo con esta 

y lo usual era que el pago fuera desfavorable para los recolectores de fruta. Esto había sido 

propiciado por el finiquito del contrato bananero, según uno de los representantes 

sindicales, pues antes los trabajadores contaban con el beneficio del 33% sobre el salario 

mínimo, aun en momentos de baja producción. Posterior al finiquito, la Compañía dejó de 

reconocer ese beneficio; además, durante la recolección se manipulaba el salario o les 

cubrían con el salario mínimo para el país (CNS, sesión extraordinaria N ° 3680, 16 de 

marzo de 1991). 

 Sobre este punto, Clare (2011) señala que, durante el periodo de 1965-1980, la 

necesidad de recolectar la fruta en las épocas de lluvia, cuando aumentaba la producción, 

obligaba a la empresa a pagar un 10% extra, pese a que la CBCR se oponía a realizar 

sobrepago de salarios. En la época seca, la baja producción impedía que los recolectores 

llegaran por sí mismos a los salarios mínimos legales, por lo que la Compañía les 

compensaba pagándoles el equivalente a una jordana ordinaria. Clare (2011) también señala 

con respecto a la coyolea que: 

En los picos de la cosecha se integraban los familiares de los trabajadores a la 

“coyolea”, tanto mujeres como jóvenes participaban en esa labor. En un afán de 

reducir los costos de la recolecta, la compañía trató de prolongar el tiempo entre una 

cosecha y otra. Cuando más maduros los racimos mayor cantidad de coyol que 

había que recolectar del suelo. Aunque era la labor de menor paga, lo laborioso y 

lento de la operación incrementaba los costos (Clare, 2011: 181). 
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Desanti (1988) analiza ocho convenciones colectivas entre 1979 y 1988; en todas 

ellas encontró que la coyolea era descrita como labor autogestionada, donde el coyolero 

aparentemente no se subordinaba a una figura supervisora, con lo cual no tenía las mismas 

obligaciones ni derechos que un trabajador regular. Desde la perspectiva del derecho 

laboral, esta afirmación se prestaba para una mala interpretación de la actividad, ya que 

negaba el carácter de contratación continua del coyolero. Si bien es cierto, se facilitaba el 

derecho a una cobertura para sí mismo y sus familiares, otorgada por la Compañía mediante 

una póliza de seguros por riesgos laborales del Instituto Nacional de Seguros (INS) o por la 

Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS), esta le limitada el acceso a otros beneficios, 

como formar parte de sindicatos (Desanti, 1988). 

 La reunión en Ciudad Neily concluyó con la promesa que los representantes 

sindicales remitieran la solicitud de revisión, la cual el CNS recibió tres meses más tarde. 

Con ello, el Consejo procedió a darles audiencia a los trabajadores el 17 de junio y a los 

patronos, el 24 de junio de 1991.  

 Llegada la fecha, se efectuó la audiencia, a la que asistieron representantes de los 

trabajadores de la palma2, quienes discutieron sobre tres puntos: i) la necesidad fijar 

salarios mínimos más altos para los trabajadores de la palma ya que se habían dado, al 

menos, dos decretos de salarios que no tuvieron efecto sobre las tarifas por contrato por 

pieza o tarea; ii) la migración de los trabajadores debido a que el salario era insuficiente 

para vivir y los precios de los artículos eran superiores en comparación con los de otras 

zonas del país, lo cual amenazaba con dejar despoblada la zona sur; y iii) la seguridad de 

los trabajadores por la realización de sus tareas. 

                                                           
2 Las actas de sesiones que se revisaron para reconstruir el proceso de revisión y fijación salarial omitieron los 
nombres y demás datos al respecto de quienes fueron los representantes, si eran trabajadores regulares o 
temporales, si eran exclusivamente coyoleros o se dedicaban a más labores. 
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 Según declararon los trabajadores, la empresa Palma Tica incumplía con las 

medidas de seguridad al no brindarles el equipo necesario (como sacos, delantales, 

rodilleras, etc.) pese a que aún la propia Comisión de Seguridad de la empresa había 

solicitado, en reiteradas ocasiones, el equipo de protección personal.  

El pago por kilo, que era de ₡1,11, les dificultaba acceder a un salario mínimo 

principalmente cuando no había suficiente producción, la cual sucedía en los meses de 

febrero y noviembre. Además, para recolectar la cantidad suficiente, se requería la 

participación de mujeres, niños y personas ancianas.  

Para entonces, la empresa facilitaba un mínimo de condiciones para asegurar 

recolectores en los momentos de mayor producción, como disponibilidad de casas y 

subvención para el pago de electricidad (CNS, sesión extraordinaria N ° 3708, 17 de junio 

de 1991). 

El CNS se comprometió a realizar un ajuste salarial, acorde a las necesidades 

expuestas por los trabajadores, pero en el entretanto se procedió a realizar la audiencia con 

los representantes patronales, un grupo conformado, principalmente por la empresa Palma 

Tica: el gerente de la empresa, el gerente de la División de Quepos y el abogado de la 

empresa; los acompañaban el gerente de una cooperativa de productores de palma; sin 

embargo, no se registró su nombre. 

Durante la audiencia, la discusión se sostuvo exclusivamente entre los directores del 

CNS y los representantes de la empresa, quienes argumentaron que la producción de palma 

aceitera no era una actividad exclusiva de Palma Tica, sino que existían cooperativas3 y 

productores individuales que eran proveedores de fruta. 

                                                           
3
 Posterior al finiquito en 1984, el Estado puso en práctica una estrategia alternativa de desarrollo para la zona 

que permitiera tanto su reactivación económica como el aprovechamiento del entramado social que había 
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En Palma Tica, aseguraron ambos gerentes, la principal actividad era la corta y no la 

recolección, actividad secundaria y poco representativa en términos económicos; también 

explicaron que se desarrollaba en ciclos, sobre todo en el periodo de alta producción, entre 

enero y junio. Reconocieron que a la recolección se dedican mayoritariamente personas 

mayores, mujeres e incluso niños, pero la empresa no tenía ninguna obligación para con 

ellos, ya que trabajaban fuera de cualquier régimen disciplinario y sin horario establecido.  

 Esa afirmación es contradictoria. Desanti (1988), al examinar las condiciones en que 

se desarrolla la recolección en fincas de la División de Quepos en 1987, confirma que sí 

existía subordinación del coyolero, pues la empresa, por medio de capataces o figuras 

similares, supervisaba su labor, incluso mediante la aplicación de medidas disciplinarias, 

como la llamada de atención verbal o el despido. Concluye además que no era correcta la 

afirmación de que el coyolero laboraba sin horario o de forma libre y a su conveniencia, ya 

que: 

Al coyolero se le asigna un surco, el cual es asignado por el administrador de la 

finca cultivada y es precisamente por la ejecución de este trabajo que se le paga y en 

el caso de que no cumpla entonces se le sanciona (Desanti, 1988: 195-196). 

 

Por otro lado, Clare (2011) demuestra que la recolección, era objeto central para la 

empresa, tanto que para 1992, la supervisión alcanzó el 11% del costo de la mano de obra 

agrícola. Por consiguiente, es controversial que dos gerentes de Palma Tica hayan indicado 

al CNS que la recolección de coyol era una actividad secundaria. 

                                                                                                                                                                                 
quedado de la actividad bananera. Fue así como se ensayaron varios proyectos organizando a los 
extrabajadores bananeros en cooperativas para propiciar la autogestión y el emprendimiento local. Algunos de 
estos proyectos se iniciaron el cultivo de cacao. Así fueron apareciendo cooperativas como COOPALSUR, 
COOPROPALCA, COOPALCA DEL SUR, en el sector de Palmar Sur. El cacao no prosperó, y poco a poco 
fue proliferando la palma aceitera (Chamorro 1989, Clare, 2011). 
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Sobre el problema de la migración y el riesgo de despoblamiento que los 

trabajadores de la palma habían puntualizado en la anterior audiencia, los gerentes de 

Palma Tica se limitaron a responder que en la zona de Coto no existían problemas de 

escasez de mano de obra, pero en que Quepos se había iniciado un cambio de traslado de 

ocupaciones hacia la construcción, debido a la creciente actividad turístico-hotelera. Como 

tal, los productores de Quepos, según afirman, debían pagar el transporte a trabajadores de 

otras zonas para que recogieran el coyol de sus fincas. 

Dos semanas después de la última audiencia, se inició la fase de análisis y debate 

del CNS para proceder a realizar la fijación. Una primera posibilidad era incluir la 

recolección entre las labores contempladas en el decreto de salario mínimos, bajo el título 

de agricultura de palma y banano. No obstante, al hacerlo de tal modo, no quedaba clara la 

diferencia entre un peón de finca regular y el de recolector; por tal razón se desechó esta 

idea, y se optó por crear un renglón aparte que sería recolector de coyol. 

Finalmente, la determinación de fijación para este nuevo renglón surge de una 

forma interesante. Para el momento en que los directores del CNS resolvieron cómo incluir 

en el decreto de salarios mínimos la nueva ocupación de recolector de coyol, se enteraron 

de que la empresa Palma Tica y el Sindicato Democrático de Trabajadores de Golfito 

habían acordado el precio del kilo de coyol en ₡2,20. Para no entorpecer el acuerdo, el 

CNS acordó emplear la misma fórmula, fijando el precio mínimo del kilo de coyol en 

₡1,80 que sería vigente a partir del 1 ° enero de 1992, formalizando con esto el sistema a 

destajo para la recolección de la fruta caída de la palma aceitera (CNS, sesión ordinaria N ° 

3750, 11 de noviembre de 1991, folio 569). 
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Figura 10. Fragmento del Decreto Nacional de Salarios N° 20930-TSS, indicando el precio 

del kilo de coyol para el año de 1992. 
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Capítulo 5. Controversias en la regulación del destajo en el café y la palma aceitera 

 

Este capítulo comprende el análisis de las coyunturas de 1976-1977 y 1991-1992, en 

ambas se identificaron tres actores principales: i) el CNS, ii) el grupo de productores de 

café o de palma aceitera, y iii) el grupo de trabajadores permanentes de café o de palma 

aceitera. Se procedió a realizar la diagramación del mapa de actores y los análisis de sus 

incertidumbres, objetivos y acciones. Sobre la base de la identificación de las coyunturas, 

se realiza el análisis de las controversias que surgieron durante la consulta, el análisis y la 

determinación de los procesos de fijación salarial para el destajo en el café y la palma 

aceitera, con énfasis en los dos últimas. 

 

Interpretación, ocupación y salario: controversias en la fijación para recolectores de 

café, 1976-1977 

  

 La coyuntura del proceso de fijación salarial para recolectores de café inicia el 14 de 

setiembre y finaliza el 1 ° de enero de 1977. Estas fechas corresponden a la solicitud formal 

realizada por trabajadores del STAC y a la entrada en vigor de la primera fijación salarial 

para recolectores de café. Ambas fechas se recuperaron de las actas de sesiones del CNS. 

 Los principales actores de esta coyuntura fueron: 

 Consejo Nacional de Salarios: conformado por los directores de los sectores 

patronal, laboral y estatal. 

 Representantes de los productores de café: conformado por representantes de la 

Cámara Nacional de Caficultores y de la Cámara Nacional de Agricultura. 
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 Representantes de los trabajadores de café: conformados por trabajadores 

pertenecientes al STAC, emisor de la solicitud (no incluye a trabajadores 

recolectores). 

 

Cuadro 2. Actores principales de la coyuntura 1976-1977 

Consejo Nacional de 
Salarios 

Representantes de los 
productores 

Representantes de los 
trabajadores 

Oreamuno, Fallos, Córdoba, 
Alpízar, Vargas, Terán, 
Freer, Víquez, Peralta, 
Paniagua, Herrera, Espinoza, 
Guzmán 

Cámara Nacional de 
Caficultores 

Cámara Nacional de 
Agricultura 

STAC: 
Rafael Salas Bonilla 
Francisco Chinchilla 
Hernán Zúñiga Calderón 
Mario Ramírez 

Fuente: Elaboración propia, con base en las actas del CNS de 1976. 

 

Según lo que se registró en las actas de las sesiones del CNS para 1976, a las 

audiencias de consulta se hicieron presentes “algunos productores de la meseta central” 

(sic), pero no se precisa detalle de las personas. Con base en el análisis de las fuentes 

primarias y secundarias, se cree que estos debieron haber sido grandes productores de café. 

En el caso de los trabajadores, tampoco se detalla más información que el hecho de que 

pertenecían al STAC; algunos de ellos se presentaron además como peones permanentes o 

que desempeñaban otros oficios, como la carpintería, con lo cual no se registra que en la 

participación de los trabajadores, se incluyeran recolectores de café (CNS, sesión 

extraordinaria N ° 2570, 24 de setiembre de 1976).  
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Figura 10. Mapa de actores de la coyuntura 1976-1977. Elaboración propia a partir de las actas de sesiones del Consejo Nacional de 

Salarios de 1976. 
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 El proceso de fijación salarial que el CNS realizó para recolectores de café se 

caracterizó, principalmente, porque no existía una determinación específica de la ocupación 

de recolector de café; en principio, esto generó un obstáculo para el proceso ya que 

despertaba dudas sobre si el proceder de la fijación podría ser interpretada como un acto de 

prevaricato. Dado que se tenían otros antecedentes (p. 53), este obstáculo fue superado y se 

procedió con la fijación salarial, pero es importante destacarlo pues demuestra que al estar 

relacionado el destajo directamente a una labor agrícola ya regulada, es difícil distinguir o 

diferenciar las implicaciones particulares de la recolección y de la temporalidad asociada, 

desde un punto de vista estrictamente normativo. 

 Pero, el principal objetivo de los productores era evitar que el CNS realizara una 

fijación salarial que implicara romper con el modelo de oferta y demanda, mismo que les 

permitía negociar el precio de la producción y reducir los costos. De manera concomitante, 

su principal amenaza era que se diera una fijación que les privara del control sobre el precio 

de la cajuela. 

 Con respecto a los trabajadores, buscaban que el CNS realizara una fijación que 

subsanara la especulación que se daba con el precio de la cajuela, a la vez que esperaban 

fuera mayor de lo que podrían negociar por su cuenta. Los principales temores de los 

trabajadores al respecto eran: i) que la fijación que resultara no les beneficiara al mantener 

el modelo basado en la oferta y la demanda, y ii) que se estableciera un precio inferior del 

que podrían negociar. 
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Cuadro 3. Cuadro de incertidumbres, objetivos y acciones de los actores de la coyuntura 

1976-1977 

Actor Incertidumbres Objetivos Acciones 
Consejo Nacional 
de Salarios 

Estar incurriendo en 
una acción de 
prevaricato 

Realizar una 
fijación salarial para 
recolectores de café 

Revisión salarial. 
Fijación a destajo 
para recolectores. 
Creación del 
renglón de 
“recolector de café” 

Representantes de 
los productores 

Una posible fijación 
para recolectores 
que rompiera el 
modelo de oferta y 
demanda 

Controlar el precio 
de la cajuela de café 
mediante el modelo 
de oferta y 
demanda, reducir 
los costos de 
producción 

Rechazar la 
propuesta del CNS 
y proponer que se 
siga utilizando el 
modelo de oferta y 
mercado 

Representantes de 
los trabajadores 

Que el CNS 
empleara el modelo 
de oferta y demanda 
para realizar la 
fijación o redujera 
el precio de la 
cajuela 

Obtener un mejor 
pago por la 
recolección, evitar 
la especulación con 
el precio de la 
cajuela 

Solicitar una 
revisión salarial y 
que se fije un salario 
mínimo 

Fuente: Elaboración propia, con base en las actas de sesiones del CNS de 1976. 

  

La principal controversia que se vislumbra al analizar esta coyuntura es que al ser la 

primera vez que el CNS recibía una solicitud sobre una ocupación no específica, corrían el 

riesgo de cometer prevaricato. Esto se puede observar en las intervenciones de algunos de 

los directores, particularmente del director del sector patronal (Freer), quien, desde el 

inicio, cuestionó la legalidad del proceso (CNS, sesión ordinaria N ° 2567, 14 de setiembre 

de 1976). 

 Esto generó un desacuerdo continuo entre Freer y Fallos, director del sector laboral, 

quien consideraba que se debía dar un trámite preferencial y rápido a la solicitud, 



    
 

91 

basándose en la situación de los altos precios del café en el mercado internacional. De 

forma puntual, la postura de Freer pareció prevalecer sobre la de Fallos, cuando la 

Contraloría General de la República se pronunció en contra de cualquier acción sobre 

asuntos no específicos, como fue el de la solicitud para recolectores. 

 El núcleo del desacuerdo consistía en un problema de interpretación del 

pronunciamiento, incluso se procedió a consultar directamente a Francisco Villa Jiménez, 

procurador general, pero su respuesta no resolvió las dudas de los directores. Según Villa, 

el CNS estaba facultado por la Ley N ° 832, Ley de creación del Consejo Nacional de 

Salarios, de 1949, para realizar la fijación, pero esta no podría entrar en rigor sino hasta el 

primero de enero de 1977 (CNS, sesión ordinaria N ° 2573, 5 de octubre de 1976). 

 Como anteriormente se indicó, el Departamento Legal del MTSS determinó que no 

existía riesgo de prevaricato al realizar la fijación. Pero el desacuerdo entre Freer y Fallos, 

sirve para ejemplificar como el CNS constituía un espacio de tensiones entre los sectores 

patronal, laboral y estatal, y de cómo las determinaciones sobre fijaciones salariales eran 

resultado de la confrontación de intereses y posiciones entre las partes (patronos y 

trabajadores), basándonos en sus argumentos. 

Una segunda controversia identificable, es la naturaleza de la recolección como 

ocupación. Cuando se realizaron las audiencias del 23 y 24 de setiembre, un tema fue 

recurrente: cualquier tipo de fijación podría ser perjudicial para los peones permanentes, ya 

que los recolectores eran personas ajenas que laboraban por su cuenta o en compañía de sus 

familiares; por estos motivos se argumentaba que estos ganaban más sin realizar esfuerzos 

como los del peón permanente (CNS, sesión extraordinaria N ° 2569, 23 de setiembre de 

1976, sesión extraordinaria N ° 2570, 24 de setiembre de 1976). 
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 La idea de que la recolección es una labor sencilla, que no necesitaba de  

conocimiento ni especialización, o que los recolectores podían disponer de su tiempo a 

conveniencia, está presente tanto en la tesis por la cual el ICAFE (2014) justifica la no 

existencia de relación laboral y en el imaginario que persiste en las zonas cafetaleras (Loría 

et al., 2008, Loría y Partanen, 2011 y Loría, 2012). 

 Finalmente, una tercera controversia consistió en la forma de realizar la 

determinación: si estableciendo un precio mínimo para la cajuela de café (destajo) como lo 

propusieron los trabajadores, o, permitiendo que fuera el modelo de oferta y demanda, 

como lo proponían los productores. 

 Es importante señalar que, durante la fase de análisis y discusión de la fijación, no 

se cuestionó el destajo como forma para remunerar la ocupación de “recolector de café”. 

Únicamente el director Córdoba, del sector estatal, introdujo una moción para discutir si era 

más conveniente resolver que se pagara un salario mínimo por jornada ordinaria a los 

recolectores, que sería aplicable de forma temporal durante el periodo de recolección, pero 

su moción no fue atendida (CNS, sesión ordinaria N ° 2571, 28 de setiembre 1976). 

 El modelo de oferta y demanda se descartó porque se concluyó que para que 

funcionara era necesario que existiera una competencia perfecta en la producción de café, 

que no se podía asegurar. Por consiguiente, se optó por realizar fijaciones periódicas del 

mínimo que se debía pagar por cajuela y se procedió a determinar que el precio regiría a 

partir de 1977, con un monto de ₡7,50 permitiendo que se pudiera negociar al alta durante 

los momentos de granea y repela. 
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Figura 11. Entrecruzamiento de las controversias generadas por el proceso de revisión y fijación salarial a destajo para 

recolectores de café, 1976. 
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Marginalización laboral: proceso de fijación salarial para recolectores de coyol, 1991-

1992 

 

 El proceso de revisión y fijación salarial para coyoleros se traza en dos momentos: 

primero, en 1985 cuando la situación de crisis en la zona sur no permitió a los trabajadores 

que se procediera a la solicitud de la revisión; y el segundo, en 1991 y que corresponde al 

proceso que se desglosa, por ser el que concluye con la fijación salarial a destajo para 

recolectores de coyol. 

 Respecto a los actores en esa coyuntura, estos comprenden: 

 Consejo Nacional de Salarios: en este caso estuvieron presentes los directores que 

previamente habían conocido de la problemática de los coyoleros. 

 Productores de palma aceitera: representado por la empresa Palma Tica; si bien no 

era el único productor, fue directamente señalado por los trabajadores. También se 

menciona al gerente de una única cooperativa, pero las actas no registran su nombre 

ni sus aportes durante la consulta. 

 Trabajadores de palma aceitera: representados por el UTG; además, fueron quienes 

remitieron la solicitud de revisión salarial y también quienes representaron a los 

recolectores en la audiencia de la parte laboral. No se registra la participación de 

coyoleros, pero según la representación sindical y los acuerdos de la Convención 

Colectiva, es improbable que estuvieran. 
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Cuadro 4. Miembros del Consejo Nacional de Salarios en 1985 y 1991 

1985 1991 

Fernando Beeche Tinoco 

Alfredo Moya Fernández 

Carlos Solano Salazar 

Gerardina González Marroquín 

Alsimiro Herrera Torres 

Juan José Araya Cartín 

Claudio Gamboa Valverde 

Olger Chaves Miranda 

Álvaro Rojas Espinoza 

Jorge Amador Sánchez 

Carlo Fritella Mailoni 

Francisco Vargas Villalobos 

Gerardo Martínez Castro 

Jorge Arturo Campos González 

Ángel Antonio Jiménez Coto 

Rafael Ángel Vargas Mora 

Jorge Amador Sánchez 

Carlo Fritella Mailoni 

Álvaro Rojas Espinoza 

Gerardina González Marroquín 

Rodrigo Aguilar Arce 

Olger Chaves Miranda 

Gilberth Brown Young 

María Elena Rodríguez Esquivel 

Fuente: Elaboración propia, con base en las actas de sesiones del CNS de 1985 y 1991. 

 

Los representantes de la empresa Palma Tica fueron el gerente, el abogado y el 

gerente de la División de Quepos. Además, se debe incluir al gerente de la cooperativa 

productora de palma de la zona sur. La información se registra en las actas de sesiones de 

1991, pero no permite recuperar la identidad de estos. Finalmente, no fue posible precisar, 

incluida su especialidad, quienes fueron los trabajadores que participaron en la audiencia 

ante el CNS, pero sí se tiene certeza de que todos eran miembros del sindicato UTG. 
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Cuadro 5. Actores principales de la coyuntura 1991-1992 

Consejo Nacional de Salarios Representantes de los 
productores 

Representantes de los 
trabajadores 

Sector estatal: 
 Gerardo Martínez 

Castro 
 Jorge Arturo Campos 

González 
 Ángel Antonio 

Jiménez Coto 
 Rafael Ángel Vargas 

Mora 
 
Sector patronal: 

 Jorge Amador 
Sánchez 

 Carlo Fritella Mailoni 
 Álvaro Rojas 

Espinoza 
 Gerardina González 

Marroquín 
 
Sector laboral: 

 Rodrigo Aguilar Arce 
 Olger Chaves 

Miranda 
 Gilberth Brown 

Young 
 María Elena 

Rodríguez Esquivel 

Empresa Palma Tica: 
 Gerente 
 Gerente de División 

Quepos 
 Abogado 

 
Una cooperativa: 

 Gerente 

Sindicato UTG: 
 Trabajadores de la 

palma. 

Fuente: Elaboración propia, con base en las actas del Consejo Nacional de Salarios de 

1991. 

 

Durante la audiencia a los patronos, Palma Tica se consolidó como representante de 

los productores de palma con el mayor protagonismo. La CBCR constituía la principal 

empresa dedicada a la producción de palma aceitera, así lo era desde que en 1944 inició su 

cultivo en la zona de Parrita y Quepos (Clare, 2011), donde rápidamente se expandió el 
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cultivo en sustitución del banano, en los terrenos abandonados por el mal de Panamá o 

desgastados por el uso y las inundaciones del río Térraba (Clare 2005, 2011). 

La producción de palma aceitera es producto de un complejo proceso de 

investigación de la United Fruit Company (UFCo), que buscaba diversificar su producción, 

asegurar el autoabastecimiento de híbridos de palma para América Latina y la creciente 

demanda del aceite de palma en el mercado mundial de aceites y sus derivados, posterior a 

la Segunda Guerra Mundial. Por medio de sus centros de investigación, la UFCo logró 

construir una red global de laboratorios e invernaderos que la proveyeron de variantes de 

alta productividad, híbridos creados a partir de muestras recolectadas de África y Asia, en 

cuya red destaca Costa Rica como centro de investigación de vanguardia (Clare, 2005, 

2011, 2012). 

En 1990, la CBCR cambia su razón social a Palma Tica S. A., para entonces la 

producción de palma aceitera se había consolidado tanto por el impulso que la empresa le 

daba como por la puesta en acción de la política desarrollo regional, implementada por el 

gobierno del presidente Óscar Arias Sánchez (1986-1990) para organizar a los antiguos 

trabajadores bananeros en cooperativas; algunas incursionan en el cultivo de la palma y se 

convierten en proveedoras de fruta para esta misma empresa. Algunos proyectos 

cooperativistas fracasan, otros se mantienen en condiciones difíciles con el beneficio que 

reciben por la entre de la fruta (Chamorro, 1989; Royo 2008; Clare, 2005, 2011). 

 El protagonismo de Palma Tica en la audiencia pudo deberse a dos factores: 

primero, en ambos acercamientos a la zona de producción (1985 y 1991), el CNS se reunió 

directamente con representantes de la empresa, esto quedó registrado en las actas de 

sesiones consultadas; segundo, la solicitud de revisión que da inicio al proceso de fijación 

salarial fue emitida por el sindicato UTG y señala a Palma Tica como principal productora-
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empleadora y la que estaba infringiendo los acuerdos de las convenciones colectivas, 

negando el reconocimiento de aumento salarial a los pagos por contrato a destajo. Cuando 

el CNS convoca a audiencia a la parte patronal, invita principalmente a la empresa (CNS, 

sesión ordinaria N ° 3703, 3 de junio de 1991). 

 Esto constituye un elemento importante, porque, pese a que una cooperativa envió a 

un representante a la audiencia, no hay registro de su participación o bien se limitó a estar 

presente sin aportar nada, dejando que la discusión se desarrollara exclusivamente entre el 

CNS y los representantes de Palma Tica. Tampoco se presentaron productores 

independientes, pequeños o medianos, por lo cual es posible aseverar que el CNS sólo 

recuperó elementos de la realidad de la producción de palma desde el punto de vista de la 

gran empresa, lo que limitó se abordaran diferencias importantes tales como las 

especializaciones de la recolección, la organización del trabajo según tamaño de las fincas y 

de las condiciones de producción y organización en fincas de palma aceitera, fuera de 

Palma Tica. 

  Finalmente, la UTG fue la principal organización representante de los trabajadores y 

mediadora ante Palma Tica; fueron sindicalistas quienes advirtieron al CNS sobre el 

problema de los coyoleros en 1985, y será beligerante en 1991, cuando presentan la 

solicitud de revisión salarial ante el Consejo. 

Se identificaron como trabajadores de la palma, descripción genérica que abarca un 

amplio número de labores, además de la recolección. Como anteriormente se indicó, las 

convenciones colectivas excluían a los recolectores del resto de trabajadores regulares, por 

lo cual es posible que estos no hayan estado presentes en la audiencia, lo que significaría 

que no hubo participación de los trabajadores temporales, prevaleciendo por tanto el 

criterio y el parecer de los trabajadores regulares sindicalizados.  
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Con el propósito de describir la correlación de fuerzas entre ellos y explicar su 

proceder, se recuperan incertidumbres, expectativas y respuestas del proceso de consulta y 

resolución del CNS sobre el destajo en la recolección de coyol. 

 

Cuadro 6. Incertidumbres, objetivos y acciones de los actores de la coyuntura de 1991 

Actor Incertidumbres Objetivos Acciones 
Consejo Nacional 
de Salarios 

Interferencia de 
otros ministerios y 
de entidades 
extranjeras 
(Compañía 
Bananera de Costa 
Rica). 

Equilibrar los 
salarios de los 
coyoleros y ajustar 
las prácticas de la 
Compañía Bananera 
/ Palma Tica, según 
lo estipulado en los 
decretos salariales. 

Revisión y ajuste 
salarial para los 
recolectores de 
coyol. 

Productores de 
palma aceitera 

Encarecimiento de 
los salarios en los 
trabajadores. 

Desvincularse de 
responsabilidades 
con los recolectores. 

Pago a destajo como 
forma de evitar 
ajustes salariales. 

Trabajadores de 
palma aceitera 

Resistencia de la 
Compañía Bananera 
de Costa Rica. 

Estudio de la 
situación salarial de 
los recolectores de 
coyol. 

Solicitar revisión 
salarial para 
asegurar el aumento 
del pago a los 
recolectores. 

Fuente: Elaboración propia, con base en actas del CNS de 1991. 
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Figura 12. Mapa de actores de la coyuntura 1991-1992. Elaboración propia, a partir de las actas de sesiones del CNS de 1991. 
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 Del análisis del proceso de revisión y fijación que el CNS realizó en 1991, se 

observa que este ente actuó en un escenario reducido, donde prevaleció lo defendido por los 

representantes de Palma Tica y el sindicato UTG, quedando al margen la variedad de 

actores y de condiciones que debieron ser consideradas para fijar los mecanismos de 

regulación de la recolección. 

 El peso de la CBCR y de Palma Tica como las grandes empresas productoras de 

palma, la existencia de una larga tradición de convenciones colectivas y cierto grado de 

desconocimiento por parte del CNS sobre la naturaleza de la ocupación, fueron razones 

determinantes para que el CNS decidiera aplicar como base de la resolución, lo estipulado 

en la convención colectiva sobre la forma de pago de la coyolea. 
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Figura 13. Entrecruzamiento de las controversias generadas por el proceso de revisión y fijación salarial a destajo para recolectores de 

coyol, 1991.  
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Balance de resultados de los procesos 

 

 Los procesos de revisión y fijación salarial del destajo en la agricultura (1976 y 

1991) ejemplifican procesos de construcción de mecanismos de regulación del trabajo, por 

medio de la legitimación del destajo en las ocupaciones de recolección de café y de coyol. 

 En ambos procesos, el CNS debió tomar en cuenta las características particulares de 

ambas ocupaciones. La primera de ellas, la recolección de café, al ser una ocupación no 

específica, debió haberse definido en el proceso mismo; esto requería información que 

pudieran aportar los actores claves del proceso: productores y recolectores. 

 De tales audiencias, el CNS debió recuperar los elementos más técnicos que dotaban 

de identidad la nueva ocupación: desarrollo temporal o por ciclos de maduración de la 

fruta, participación de familiares del recolector, patrones migratorios estacionales, 

transporte y alojamiento, entre otros. Esto, para diferenciarles de los trabajadores 

permanentes, tanto en sus labores como en las condiciones de subordinación a las que eran 

sometidos. 

 Es con base al interés del gran productor, que se define el perfil ocupacional del 

recolector de café y se construye el renglón que lleva el mismo nombre en el decreto de 

salarios mínimos. Es también a partir de esta caracterización de la ocupación que se 

interpretará como tarea sencilla, a ejercer sin horario predeterminado y sin régimen 

disciplinario, derivando en la construcción de las relaciones laborales entre productores y 

trabajadores temporales, que hasta el día de hoy tiene serias repercusiones. 

 En el segundo caso, inicialmente, los coyoleros constituían un grupo de trabajadores 

“especiales” dentro de la compleja estructura de la CBCR, que estaban subrepresentados en 
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las propias convenciones colectivas, y para los cuales no se tenían establecidas obligaciones 

ni derechos, como sí existían para los regulares. 

 Si bien es cierto, en 1976 se debió haber definido la ocupación de recolector de 

coyol, fue hasta en 1991 que se define con base en la ocupación determinada por Palma 

Tica y los sindicatos de trabajadores. Ahí, estaban estipulados los términos en los cuales se 

procedía a la contratación de coyoleros y la figura del destajo para pagarles; por tanto, el 

CNS, más que debatir, terminó por recuperar y asimilar en el cuerpo del decreto de salarios 

mínimos lo que la convención colectiva de referencia establecía sobre la actividad de 

coyolea (CNS, Sesión ordinaria N ° 3750, 11 de noviembre de 1991). 

 De esta forma, las implicaciones producto de la práctica del destajo se reprodujeron 

en la fijación que, en principio, buscaba regularlo. Esto, en última instancia, no benefició a 

los trabajadores, aunque sí la oficialización de su ocupación, asegurando con ello el monto 

mínimo del destajo. 

 

Reclasificación de la ocupación de recolector de coyol: revisión salarial de 2017 

 

 Recientemente, la categoría salarial para recolector de coyol, sufrió un cambio 

fundamental: el CNS decidió excluir la ocupación coma tal y eliminó el renglón específico 

en el decreto de salarios mínimos, lo cual a su vez supone la eliminación del destajo como 

categoría salarial para los recolectores de coyol. 

 Esto ocurre, una vez que el Sindicato Democrático de Trabajadores de Golfito 

(SDTG) solicitara formalmente, una revisión salarial que solucionara los problemas 

causados por el pago a destajo en la recolección de coyol, duramente afectada por la crisis 
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de precios y la baja producción que experimentó la zona en años recientes (CNS, sesión 

ordinaria N ° 5447, 17 de julio de 2017). 

 Nuevamente, el CNS tenía que proceder sobre el destajo de los recolectores de 

coyol. Siguiendo el procedimiento de rigor, el CNS convocó a las partes patronal y laboral 

para conocer sus argumentos y las propuestas que se pudiesen incorporar a la revisión 

salarial. Los representantes de los trabajadores de la palma que acudieron a este espacio 

fueron: 

 Johnny Steve Pérez Mena, representando el SDTG. 

 Rodrigo Arias Jiménez, Gerardo Castellón, Gladys Carmona Segura, Roxana 

Gómez Barrantes y Arnoldo Sánchez, representando el Sindicato de Trabajadores 

de la División de Quepos (SITRADIQUE). 

 Francisco Torres Torres y Ana Victoria Murillo, trabajadores de la empresa Palma 

Tica, en Quepos. 

 William Álvarez López y Dennis Cerdas Pérez, trabajadores de 

COOPEAGROPAL. 

 Zeidy Marín Murillo, gestora de Salud Ocupacional y Seguridad de 

COOPEAGROPAL. 

 

Por su parte, los representantes productores de palma fueron los siguientes: 

 Danny Rojas Salazar y Karla Jiménez Pérez, representando a COOPEAGROPAL. 

 Silvia Bejarano Ramírez, Rodolfo Castro y José Navarrete Vega, representando a 

Palma Tica. 

 Geovanny Segura Calderón y Milton Falcón Ramos, contratista para Palma Tica. 
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 Alvin López Cabezas, representando a la Asociación de Empleados de Palma Tica 

(ASEPATIQUE). 

 José Rafael León y Andrés Quesada Ávila, representando a CANAPALMA. 

 Juan Barboza, representando a COOPESILENCIO. 

 Víctor López, Orlando Quirós Madrigal y Fabio Gerardo Arce Delgado, productores 

independientes de palma aceitera. 

 

Como se observa, en comparación con el proceso de revisión salarial de 1991, la 

composición de los trabajadores y patrones es mucho más amplia. Hubo participación de 

recolectores, incluyeron dos mujeres, en representación de los trabajadores donde 

nuevamente el peso protagónico yace en los sindicatos. Los representantes de los 

productores también fueron variados; aunque, el peso de Palma Tica continúa, pero ahora 

aparece acompañada por COOPEAGROPAL, COOPESILENCIO y varios productores 

independientes; además, de CANAPALMA y muy importante resaltar la presencia de 

contratistas, vinculados a Palma Tica.  
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Figura 14. Mapa de actores del proceso de revisión y fijación salarial para recolectores de coyol 2017. Elaboración propia, con base en 

las actas de sesiones del CNS de 2017.  
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EL 17 de junio se dio audiencia a los representantes de los trabajadores. Estos 

explicaron al CNS que la solicitud de revisión salarial se fundamentó en que los 

recolectores de coyol no logran recoger suficiente fruta como para alcanzar el salario 

mínimo por jornada ordinaria, en comparación con lo que un peón agrícola regular alcanza 

(CNS, sesión ordinaria N ° 5447, 17 de julio de 2017).  

Señalan además que en Quepos los trabajadores afirman estar recibiendo un salario 

mayor al mínimo y que las empresas son más sensibles hacia ellos. En Coto, la situación es 

más restrictiva dada la dificultad de alcanzar la meta de 320 kilos de fruta por día, debido a 

la situación de baja productividad de las plantaciones, pero también a lo trabajoso que 

resulta esa labor. 

 A continuación, se reproduce la explicación de uno de los trabajadores: 

A los trabajadores se les reconoce el salario de peón agrícola cuando recoge menos 

de los 320 kilos, desde hace 20 años para ajustar el salario mínimo debemos recoger 

320 kilos, ahora el volumen del coyol es más pequeño y ocupan recoger más coyol 

para ajustar 9 sacos por día. Actualmente se hace un horario de 5:30 a.m. a 1:30 

p.m. en promedio, en días muy buenos se logra recoger entre 9 a 12 sacos por día 

(CNS, sesión ordinaria N ° 5447, 17 de julio de 2017, folio 5). 

 

 El recolector se beneficia cuando la producción del día es suficiente para completar 

12 sacos; pero, de momento, sólo logran completar 7, trabajando una jornada completa 

(ocho horas). Tanto el SDTG como SITRADIQUE habían acordado con Palma Tica que la 

empresa debía reconocer el pago de un salario mínimo por jornada ordinaria en caso de no 

haber suficiente producción para recoger como mínimo 10 sacos de fruta. Sin embargo, los 

administradores de la empresa, en lugar de respetar el acuerdo, amonestaban a los 
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recolectores por rendimiento insuficiente y algunos llegan a ser despedidos (CNS, sesión 

ordinaria N ° 5447, 17 de julio de 2017). 

 En términos de la remuneración, los trabajadores explican que tanto del destajo 

como del salario por jornada ordinaria, el ingreso es parecido, ya que, si se completan 10 

sacos por día, pagando el kilo a ₡ 30,75 (como está vigente actualmente), el recolector gana 

un salario de ₡9.532,50 y el salario para un trabajador no calificado por jornada ordinaria 

es de ₡9.922,22. 

De la forma anterior es como procede COOPEAGROPAL. Según señaló Zeidy 

Murillo, se trata a los trabajadores como si fueran trabajadores no calificados, pagando el 

salario por jornada ordinaria, de esta manera evitan hacer uso del renglón específico de 

recolector de coyol y, se evita el problema de disponibilidad suficiente para recolectar el 

fruto. 

Por último, los trabajadores realizan la siguiente propuesta para ajustar el salario del 

recolector de coyol: que se nivele el precio del kilo a ¢36,38, ya que una cantidad razonable 

que se puede recolectar por día son 270 kilos, lo que equivaldría a ¢9.822,07; es decir, al 

salario por jornada ordinaria de un trabajador no calificado. 

 El CNS acogió la propuesta de los representantes de los trabajadores. Una semana 

más tarde, el 24 de julio, recibe a los representantes de los patronos. La audiencia se inició 

con la presentación de Andrés Quesada, de CANAPALMA, sobre algunos datos generales 

sobre la producción de palma aceitera en Costa Rica y la organización de las labores de la 

recolección. 

El precio del kilo de fruta, según Quesada, se determina por el modelo de oferta y 

demanda del mercado internacional y un incremento por fijación salarial que afectaría 
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negativamente el sector productor que aún se recupera de la última caída de precios en el 

mercado internacional (CNS, sesión ordinaria N ° 5448, 24 de julio de 2017). 

 Además, Quesada explicó que CANAPALMA identifica cuatro escenarios de 

contratación de recolectores de coyol:  

1. Familiar: la actividad se realiza dentro del núcleo familiar. 

2. Empresa con relación formal: la empresa contratante cubre los seguros del INS, los 

beneficios y cargas sociales, además de que los recolectores cumplen con la jornada 

completa de trabajo. 

3. Empresa contratista informal (contratistas): Los productores contratan a los 

recolectores por medio de terceros (contratistas), quienes pagan los beneficios y 

cargas sociales. Estos recolectores no están sujetos a subordinación ni cumplimiento 

de jornadas de trabajo; tampoco tienen subordinación ni supervisión alguna. 

4. Empresa con relación informal: los productores contratan directamente a los 

recolectores, pagando los beneficios y cargas sociales; estos recolectores no 

cumplen jornada de trabajo, sino que trabajan según las existencias de coyol; en 

apariencia, tampoco tienen subordinación ni supervisión directa. 

 

Por su parte, los representantes de Palma Tica enfatizan que la recolección es una labor 

de segunda importancia, siendo la corta la principal, en términos de costos; además las 

distintas certificaciones que ha obtenido la empresa aseguran que se cumplen con los 

requisitos de la normativa nacional sobre condiciones de trabajo, que incluyen: existencia 

de comisiones de salud ocupacional en las divisiones, disponibilidad de botiquines, acceso 

a servicios sanitarios en el campo, trato justo y capacitación continua en buenas prácticas 

agrícolas. Por tanto, aseguran que “Palma Tica-Coto tiene completamente normado el 
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proceso de la recolección de fruta suelta, brindando a sus colaboradores, la seguridad 

laboral y estabilidad requerida” (CNS, sesión ordinaria N ° 5448, 24 de julio de 2017, folio 

13)  

 Los representantes de Palma Tica finalizan su intervención con la solicitud de que el 

CNS no realice ningún aumento en el precio de la recolección de coyol y que más bien 

gestione, ante la CCSS, una reducción de la base de cálculo mínimo para esa labor, dejando 

de usar como base el salario mínimo agrícola, ya que aumenta los costos por aseguramiento 

de los recolectores.  

En el caso de los productores independientes, su principal preocupación se centró en 

dos aspectos: la escasez de trabajadores y el poco o ningún relevo generacional que tienen 

los recolectores.  Por otro lado, señalaron que reconocer el pago de una jornada ordinaria a 

los recolectores, aunque no logre recoger la cantidad necesaria, encarecería bastante los 

costos de producción. Además, agregan:  

 

La fijación del consejo es a destajo, sin embargo, en muy poca gente que la utiliza, 

hace muchos años se llama coyolero libre, sin subordinación de horarios y 

supervisión; se paga solo por saco recolectado, solo se le asigna un saco con el 

número de recolector y se pagaba lo que se recogió. Pero hoy en día para lograr la 

certificación de calidad, se obliga pago [sic] de la CCSS, INS y demás derechos 

comprometiendo la productividad de las fincas y en especial pequeños productores 

(CNS, sesión ordinaria N ° 5448, 24 de julio de 2017, folios 13-14). 
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Figura 15. Entrecruzamiento de las controversias generadas por el proceso reclasificación ocupacional para recolectores de coyol, 

2017.  
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Nuevamente, el tema de la subordinación y la subestimación del tiempo laborado son 

criterios determinantes de la ocupación; no obstante, el elemento de las certificaciones es 

novedoso. Esto por cuanto las certificaciones obligan al productor a cumplir con la 

normativa nacional y, su implementación ha generado que la dinámica de contratación se 

complejice, ya que, al cumplir las obligaciones con la CCSS o el INS, se dan 

incongruencias en la forma en que se reporta esta mano de obra. Esto se coincide 

claramente con el apogeo de contratistas, quienes están obligados a asegurar a su 

“personal” como peones agrícolas, incluyendo las coyoleras. 

 Para el 31 de julio se había determinado que la práctica del destajo no era un 

mecanismo eficaz para regular la labor de la recolección ni asegurar el pago justo a los 

recolectores. Por tal motivo se presentó la propuesta de eliminar el renglón específico de 

recolector de coyol y establecer mediante el decreto de salarios mínimos que en adelante a 

los recolectores les correspondería el salario de un peón agrícola regular (CNS, sesión 

ordinaria N °5450, 31 de julio de 2017). 

Esta propuesta se justifica en tres razones: primero, que los recolectores de coyol, en 

su mayoría, son reportados a la CCSS por sus empleadores como “peón agrícola labores 

livianas” o bien “peón agrícola labores pesadas”. Segundo, porque, aunque los recolectores 

no logren alcanzar las metas diarias de fruta, se les paga un salario mínimo por jornada 

ordinaria, por lo cual es innecesario el destajo. El tercero, existe una recomendación por 

parte de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) sobre 

simplificar la estructura del decreto de salarios mínimos, que incluye la eliminación de los 

renglones de salarios específicos, que incluyen las ocupaciones de estibador, recolector de 

coyol y café. Sobre esta última razón, la OCDE (2017) señala que: 
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Las simplificaciones graduales de las categorías de salario mínimo por parte del 

Consejo Nacional de Salarios con el tiempo dieron como resultado 24 salarios 

mínimos diferentes que existen hoy en día. Pero este número es aún alto en 

comparación internacional y demasiado alto a la luz del tamaño del mercado laboral 

de Costa Rica. Para facilitar la aplicación y centrar la política en los trabajadores de 

salarios más bajos al mismo tiempo que se promueve el dialogo social y la 

convención colectiva para diferenciar los salarios por encima de los mínimos legales 

según sea necesario, Costa Rica debe continuar sus esfuerzos para simplificar más el 

sistema de salario mínimo (MTSS, 2017: 17). 

 

En consideración a lo anterior, el CNS toma la siguiente determinación al respecto 

de la fijación salarial para recolectores de coyol: 

 

Que el puesto Recolectores de Coyol, se excluya del Decreto de Salarios Mínimos 

como un renglón específico y se ubique en el renglón ocupacional de trabajos no 

calificados, con un salario mínimo de ¢ 9.822,07 por jornada ordinaria. La cual no 

conlleva implicación para ninguno de los sectores ya que actualmente, según la 

dinámica del mercado de trabajo, se les paga conforme la oferta y la demanda 

(CNS, sesión ordinaria N °5450, 31 de julio 2017, folio 6). 
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Figura 16. Última fijación para recolectores de coyol antes de su reclasificación a 

trabajadores no calificados, indica el pago por kilo para 2017.  
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Conclusiones 

 

Ambos procesos de revisión y fijación salarial para recolectores se caracterizan por 

la ausencia de la relación entre la práctica del destajo y los problemas referidos en las 

respectivas solicitudes. Las implicaciones conllevan a la marginalización y la negación del 

trabajo realizado por los recolectores, lo que limita el ejercicio de sus derechos laborales, 

como lo es no poder contar con una cobertura de seguridad social completa, la irregularidad 

en la cotización a una pensión y la invisibilización de su aporte sustantivo en la producción 

de café y de la palma aceitera. 

 La propuesta teórica-metodológica construida a partir de la combinación de los 

análisis de coyuntura y controversias permitió direccionar la observación hacia elementos 

clave para comprender cómo la regulación del destajo al ser transformada en una categoría 

salarial específica, y la definición del perfil ocupacional de recolector, no resolvieron los 

problemas que llevaron a su denuncia y análisis, sino que postergó su resolución hasta 

nuestros días.  

Utilizar como marco teórico la ANT y la teoría de la regulación implicó retos 

importantes en cuanto a la adaptabilidad de los conceptos. También fue necesario recurrir a 

fuentes secundarias para reconstruir los procesos, lo que significó un largo y meticuloso 

trabajo para identificar, acceder, procesar, describir y analizar la información recabada. 

 En este sentido, la investigación provee lecciones interesantes sobre la combinación 

de análisis tecnocientíficos con técnicas de investigación histórica, resaltando 

especialmente el trabajo con fuentes secundarias que no puede a la tarea de búsqueda y 

catalogación de documentos. Esta tarea significó un intento de transgredir los límites 

disciplinarios de la sociología para tratar de manera multidisciplinaria el fenómeno del 
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destajo en la recolección de café y coyol, implicando dirigir la mirada sociológica a 

procesos históricos y sus coyunturas. La investigación buscó validar la importancia del 

abordaje entre la sociología y la historia para exponer variantes insospechadas como las 

logradas en el análisis de ambos procesos. 

Pueden observarse como a partir de las solicitudes y del proceso de análisis del CNS 

sobre el pago a destajo de recolectores, aparece una serie de actores que se configuran en el 

espacio de las audiencias, incluyendo sus desacuerdos y la variabilidad de fuerzas. Estos 

desacuerdos, que toman la forma de argumentos y pareceres de los actores al respecto de la 

organización de la recolección, las tareas, el perfil de quienes las realizaban y en qué 

condiciones, así como el sistema para calcular su remuneración; son parte de las 

controversias que se lograron, describieron y analizaron en esta investigación. 

En el primer caso, la solicitud de los recolectores de café realizada por medio del 

STAC, buscaba que se fijara un salario por jornada para la recolección de la cosecha 76-77, 

sin embargo, el CNS no estaba seguro de si se podía proceder con tal solicitud debido a que 

la recolección de café no figuraba como una ocupación. Esto constituyó la primera 

controversia del proceso que a su vez se relaciona con la posición de los productores-

patronos al sostener que los recolectores no eran trabajadores por realizar sus tareas en 

temporada.  

Aún y cuando el CNS logró resolver esta controversia, surge la segunda: si se fijaba 

un salario por jornada a los recolectores se estaría perjudicando a los trabajadores 

permanentes. Esta controversia también termina entrecruzándose con los argumentos de los 

productores quienes sostienen que el trabajo de recolección permite obtener un mayor 

beneficio que el de peón de finca regular; por tanto, una fijación de jornada ordinaria 

perjudicaría a los trabajadores permanentes. La respuesta de los representantes de los 



    
 

118 

trabajadores hacia esta argumentación fue la de resaltar las diferencias entre las tareas 

desempeñadas por los peones permanentes y por los recolectores; sin embargo, el criterio 

finalmente se impuso en el CNS: se hizo necesario mantener separados a los actores. 

Esto sería relevante, ya que la tercera controversia que se puede observar en el 

proceso es sobre el sistema de pago. Por una parte, los productores insistían en mantener el 

sistema de fijación del mercado, calculando el precio de la cajuela por medio de la oferta y 

demanda; por otra parte, los trabajadores insistían en que este sistema permitía a los 

productores tener control sobre el pago de la cajuela y bajarlo para procurar su beneficio. El 

CNS determinó que el sistema a destajo era el más efectivo, pero lo desvinculó del mercado 

al asumir la tarea de fijar un precio mínimo por cosecha para “evitar” la especulación y 

permitir que los recolectores pudieran pactar precios más altos con los productores, en caso 

se dieran circunstancias propicias. 

En el segundo caso la situación cambia. El CNS no tenía que resolver si debía 

proceder o no con la solicitud hecha por el SDTG, ya que la ocupación de recolector coyol 

no fue objeto de discusión, sino que la discusión se organizó alrededor de la relación entre 

sindicatos, trabajadores y la empresa (Palma Tica) teniendo como eje central las 

convenciones colectivas donde se describe e indica la forma de pago de la coyolea. En este 

proceso la principal controversia que surge es si los coyoleros son trabajadores de la 

empresa, algo que Palma Tica niega basándose en la falta de subordinación directa y el 

carácter secundario de su trabajo, sin embargo, esto es contradictorio ya que la propia 

empresa reconoce que la cosecha es un eslabón clave en la cadena de producción de la 

palma al contemplar dicha actividad dentro de las convenciones colectivas y mantener 

conceder ciertos beneficios adiciones para asegurar tener mano de obra suficiente durante 

los periodos de alta productividad. 
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Otra controversia que se origina durante el proceso proviene del desconocimiento 

que el CNS tenía sobre la actividad de la coyolea. Los directores desconocían la 

organización de esta, esto quedó claro en el desarrollo de las audiencias cuando ambas 

partes describieron en profundidad las tareas que se realizaban en las fincas. No obstante, 

en esa descripción, los representantes de los trabajadores enfatizaron la figura de los 

cortadores en lugar de los coyoleros, lo cual generó dudas al respecto de su rol en el 

proceso de cosecha de la palma aceitera. Esto condujo al CNS a retomar las convenciones 

colectivas que en última instancia condujeron a una resolución final: adoptar la definición 

de la ocupación y la forma de pago a destajo para la coyolea. 

El lugar de Palma Tica al ser la gran empresa y constituirse como actor decisivo es 

claro en una decisión que se mantuvo vigente por veinticinco años. En 2017, el SDTG 

solicitó una nueva revisión salarial justificando que el precio del kilo de coyol era 

insuficiente y los bajos rendimientos de las plantaciones no permitían a los coyoleros 

obtener suficientes ingresos por su trabajo. 

En CNS procedió a realizar el análisis de la situación, pero esta vez el proceso fue 

muy distinto. El número de actores que se involucró fue mayor y con múltiples 

representantes: de Palma Tica, cooperativas y productores independientes. Además, se 

presentaron coyoleros y coyoleras para exponer sus argumentos en las audiencias, lo cual 

marcó una distinción clave con respecto al proceso anterior. Una segunda distinción clave 

fue que el CNS realizó giras de observación en algunas fincas productoras de palma, con lo 

cual obtuvieron una dimensión más clara de la realidad y de las condiciones en que se 

realizaba la recolección. 

Esto fue fundamental para que el CNS resolviera reclasificar la ocupación como 

trabajo no calificado, pasando a emplear la jornada ordinaria como categoría salarial en 
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lugar del destajo y eliminando así el reglón específico de recolectores de coyol. Pese a la 

oposición de Palma Tica y la de CANAPALMA, instancias que temían el  incremento en 

los costos de producción de la palma, algunos productores aseguraban que habían dejado de 

emplear el reglón de recolectores de coyol y les reportaban como trabajadores no 

calificados; por su parte, los coyoleros lograron demostrar que existía una equivalencia en 

la remuneración que recibían a destajo y por jornada ordinaria, razones que el CNS 

consideró para tomar su decisión. 

El análisis revela que en ambos procesos estaba sobrerrepresentado el punto de vista 

del sector privado o patronal, desestimando la ocupación de recolector, con sus 

implicaciones y especificidades. Por un lado, los recolectores no figuran en las audiencias 

realizadas, por tanto, es limitado el abordaje del destajo en la voz de sus realizadores. Por 

otro, la representación de los grandes productores y empresas transnacionales, no permitía 

reconocer la diversidad de escenarios que derivan de la producción de café y palma, 

teniendo en cuenta las diferencias de contratación que supone según el tamaño de la finca y 

el tipo de adscripción organizativa: cooperativas, independientes o asociaciones. 

 Es claro cómo el destajo se relaciona estrechamente con las labores temporales en la 

agricultura, particularmente las de recolección. La práctica del destajo se adapta 

positivamente a las necesidades de los productores garantizando flexibilidad de horario, 

maximizando el rendimiento y minimizando la carga laboral que supone el trabajo basado 

en pieza o entrega de producto. Así, el destajo permite la transferencia de costos al 

trabajador, al mismo tiempo que restringe su remuneración. 

 El objetivo principal de la investigación consistió en analizar las implicaciones de la 

determinación del destajo para labor de recolector de café y coyol; se logró concluir que la 

práctica del destajo refuerza la percepción sobre la recolección como labor sencilla, 
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secundaria y realizada por grupos minoritarios, de personas no calificadas; este imaginario 

ha ocultado el papel y la necesidad de los grupos de recolectores para completar el ciclo de 

producción, lo que por un lado ha permitido que los productores se arroguen parte de la 

ganancia del proceso, junto a los niveles de subordinación se refuerza la negativa de otorgar 

condiciones dignas y seguras a los grupos de trabajadores que con frecuencia son llamados 

de otros lugares, ante la escasez de mano de obra local en las zonas monocultivistas. 

 Durante los procesos analizados, este imaginario se manifestó en las afirmaciones y 

argumentos expuestos por las partes patronal y laboral consultadas por el CNS, pero no 

fueron atendidas; simplemente se registraron y perdieron relevancia frente a las 

descripciones de la ocupación, las condiciones en que se desempeñaban los trabajadores y 

los criterios que intervenían en su remuneración. 

 Finalmente, ambos análisis (coyunturas y controversias) permitieron concluir que el 

CNS partió de una representación reducida de la realidad que fue construida desde la 

perspectiva de un grupo de actores no representativo, desestimando el vasto y complejo 

escenario que supone la producción de café y de palma. La regulación del destajo para 

recolectores de café y coyol, en este sentido, carga una contradicción interna imposible de 

obviar: se construyó sin que los recolectores participaran en el proceso. 

 Así, en Costa Rica se recurrió al destajo, siendo esta una categoría históricamente 

cuestionada por su vinculación directa con la explotación y la esclavitud laboral, 

reconociéndosele como mecanismo formal de pago.  

 Tanto para el kilo de coyol como para la cajuela del café, queda demostrado que ese 

tipo de fijación lejos de haber resuelto los problemas de fondo, planteados desde décadas 

atrás (reconocimiento del recolector como trabajador, trato digno, pago debido, seguridad 

social, cumplimiento de jornada, pericia requerida para recolectar, entre otros), vino a 
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sostener y a legitimar formas insanas e injustas de contratación en dos cultivos que 

paradójicamente se posicionan con una fuerte imagen internacional de responsabilidad 

social y comercio justo, a través de las certificaciones que han adoptado.  
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Recomendaciones 

 

1. Posibles investigaciones sobre el tema del trabajo rural deben, necesariamente, 

considerar la perspectiva de la larga duración y el enfoque interdisciplinario, ya que 

la complejidad de los escenarios en que se desarrollan las labores agrícolas responde 

a tendencias históricas con repercusiones en la actualidad. 

 

2. También es importante que las y los investigadores formados en sociología acudan a 

procesos de trabajo y diálogo interdisciplinario con equipos de diversa composición. 

Esto permite el adiestramiento en otras formas de abordar la realidad social que 

precisa acercamientos certeros para la toma de decisiones, a la vez que afianza 

vínculos con otras disciplinas y amplía el horizonte teórico-metodológico. 

 
3. Sobre el tema en concreto de los procesos de fijación salarial, este podría ser 

retomado desde un esquema de análisis de creación de políticas públicas, o bien, 

desde una perspectiva del análisis del debate político. La investigación determinó 

que los procesos de 1976 y 1991 se desarrollan dentro de escenario político mayor y 

complejo, que puede ampliarse, mediante la triangulación de estas y nuevas fuentes, 

tanto primarias como secundarias. 
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